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!¡Qué triste es el Carna- 
val para quién so quedó 


5 in compañero de baile! 
ZA E ApUntO de Arteche. 
A ¡ia 
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EMIGRADA 


7 


RA uruguaya y 
acaso pariente de 
José Enrique Rodó, 
a quien Jlamuba 


familiarmente  Pe- 

pe; y entre boca- 

nadas de humo me 
: confesó con toda 
fraudulencia que él 
usaba una galera 
lena de tlerra. 
¡10 de la noche, la dulce ho- 
1 en que los riñones se des- 
ongestionan y uno eructa sin 
alicia los gases del espantoso 
mlso del hotel. En el fracaso del 
dre que se perdía entre los des- 
eñidos pliegues de Ja cretona, 


sm marido buscaba st nariz 0n- 
tre Jas planas de CRITICA, sex 


an sus plernas, 
dije con la rabla interna» 
del asiduo al Ta-Clán, 
— son otra cosa... 

Se rió con la absoluta convíic= 


ción de todis lis mujeres ante 
mía franes, pero tó su falda. 
Jlabía algo de madre frustrada 


en sus cuarenta años macizos y 
en sus vestidos teñidos mels vo- 


que 
'H por las mujo- 
res en cuyos brazos una pulsera 
de oro falio miento un sexo ele 
vado. 

"Tenía la manía ambulatoria y 
poética, pero aun en Su obstina- 
do instinto de prostituta, ¡cuán= 
la tristeza había, Cristo, Cristo= 
hombre que esperamos en vano 
y que nunca Megas! 


riales encima de un chopo, cu- 
yas ramas tenían la forma de 
Ys poemas modernistas, Me do= 


lían los pies terriblemente, y el 
Tanto de la lluvia ahupaba mi 
insobornable perramus con una 
insistencia de herido por los ga- 
ses asfixiantes. 

Era en esa tierra revoluclona- 
ria y negra. A veces llovía al- 
quitrán, pero ninguna estrella, y 
entonces los negros surgían de 
los adoquines con la gracia cs- 
«aulva de una banana desnududa 
de su amarilla camisa. Los co- 
cos en fila eran cabezas román- 
ticas de senadores carlistas o do 
Hernanis orleanistas. 

Era en aquel punto de ostra- 
cismo caluroso adonde me llevó 
el asco de los 


subalquilan casas lacustres en 
la isla Maciel: ¡mi gloriona cu- 
na! 

Fstaba solo y nacionalista, 
con la aguda espina del tango 
que araba en el grastento disco 
del recuerdo el micrófono de mi 
sensibilidad clavada en el vestf- 
bulo del cinematórrafo de mi 
porteñlsmo. 


Un agudo desco de esclavizar- 
mo en el recuerdo: calendario 
festivo dondo apuntalar la bo- 
rracha noción de mil existencia, 
me hizo aullar en la rua do Ouvi 
dor esta lamentablo cacofonín: 

—Y a sus plantas rendido un 
lcón. 

La voz de olla me abrazó en 
plena calle. 


—¡Graclas a Dios, un argentt- 
no! 


Mo llevó a su casa con su pa. 
raguas, Y tomamos mato en una 
tna con el estómago esponjoso 
de rabía. Lo. habló mal do la ro- 
vista “Nosotros”, y con mi elo= 
cuencia. foórica de Sarrasan! ín- 
vaginado, lo hico un noble olo- 
glo de los ómnibus de doble piso. 

Ella, con el rubor terciario de 
sus sels lustros confesados, me 


dió el encontronazo de una ado- 
rable confidencia. 

—Adivino en Vd., un alma se- 
mela. MI abuelo era grande, de 

compañero de Hernán 

Cortés y primo de Mazzarino, y 
a pesar de eso se llamaba como 
Vd. Hay conjunclones fatales... 
Maturana me habló un día del 
zodíaco... 

—¿Maturana, don José do Ma- 
turana? 

—¡Pobre Jos6! Me amaba con 
la lagoterla do los románticos 


tramposos que dan mala vida 2. 


sus legítimas consortes. Cuando 
yo vivía con mí abuelo, el grando 
do Espafa, tenía una regla al- 


coba, Una cortina er el cendal 
que ocultaba mí Inquictud. En 
esa cortina, José escriblómo un 
alto verso. No lo recuerdo ya, 
pero causó sensación cn su 
tiempo... ¿Vd. hace versos? 

—Los hice con la desespera 
ción iniclal de los  tonsurados 
ante una boca roja. Luego se 
metodiza la oflclna lírica y la 
Underwood teclen en un verso 
con la misma cinta que impri- 
mió una orden de desalojo. 

¡La vida cs un saincte! 

—¡Vd. sufre, ¡Oh! pobre ami- 
BOl... y 

Me lloraron las glándulas la- 
grimales contra mi voluntad. 
Sentí que un sollozo do niño, 
solitario en el helado patlo de 
un coleglo de jesuitas, abría su 
blanca corola en mi garganta 
afónica por las mentiras y por 
los cigarros. Me ayudó a bober 
mis lágrimas con una inconz- 
ciente nlegría de Samaritana con 
tacos Luís XV. 

La amó por su gesto, pues mi 


el aburrimiento pesado del que 


vuelvo de una juerga donde cl 
vino lo puso sentimental Adml- 
ré el negro techo de su cocina 
y cl heroico desmantelamiento 
de su techo. 

Me explicó una vaga historia 
de dinastías muertas. No lc creí 
una pelabra, pues la Instrucción 
Cívica dico que cn América to- 
do cl mundo es republicano. Só- 
lo ol gato, viejo, estilizado y 
estatuarlo, daba una sensación 
de hogar. El mismo horror de los 
vestíbulos de los hoteles cosmo- 
politas desgajaba el papel de las 
habitaciones. 

En ml recuerdo se bifurcan 
aun los dos detalles esenciales; 


TRIARDACA CAS 


su viejo retrato amarillo como 
ml salud, su viejo retrato dento- 
llado por los porros, su viejo 
retrato do cuando  tenfa  treco 
años y quizás ol himen intacto 
y el perpetuo gotear de las ca. 
hillas mal cerradas. 

Mo habló de modas con un 
Kusto emigrado de los mani- 
quíes, y yo le hablé de la Junta 
de Numismática € Historia, y 
nos entendimos admirablemente. 

La amé porque nunca un ges- 
to suyo mo exigló la respuesta, 
y ahorré a su lado dicz millo- 
nes de palabra inútiles .Cada 
vez que pasaba un pájaro mos- 
ca por la terraza, yo lo peguba 
con goma diez o doce palabras, 
y el pájaro mosca hufa trazando 
un pocma futurista de la velo- 
cidad, 

La amé porque nunca repro- 
chó6 los puchos que dejaba en- 
cendidos encima del colchón, La 
amé porque dejó que mis pies 
£e apoyaran en la mesa y que, 
con ml vicjo cortaplumas que mi 
Dadre mo trajo del Cabo de 
Hornos, me podara. las ufías des 
pués do cenar. 

La amó porgue pegamos jun= 
tos, en el lomo dorado de mi 


vieja valija reumática, la - 
nífica e Inódita etiqueta de pr 
be troter que ella me tejló con 
púas de recuerdos en el caña- 
ranzo de la nostalgia. 

La amé porque una noche 
abrió con una alegría fingida, 
definitiva y cansada, su roja 
sombrilla de bolcheviqui sobro el 
lecho donde goteaban Jas rojas 
colgaduras do las tejas despin- 
tadas por la lluvia que venía de 
las antípodas a través do la tle- 
rra, encargada por mí, para la 
decoración banal de mi poema. 

A su lado olvidé por diez ho- 
ras mis diez años de empleado 
de escritorio y mí mano aguje- 
readada por las commnas del 
DEBE y del HABER tuvo la 
Rloriosa ocupación «de escribir 
obscenidades on toaos tox mu- 
ros de su casn, con: perfiles tor- 
Pos y acuciados que trasudaban 
mi santo horror por el 1123 4 
5 6 78 9 0 de la tabla pitagó- 
rica, > 

Cuando venía una visita, yo 
me ponía mi hipocresia como 
úna gardenla en un frac vacio 
de Oscar Wilde. 

Ella me presentaba como poc- 
ta, pero, ¡bendita entre todas 
las mujeres!, munca me sugirió 
la 1dea de recitar ínis versos. 

Después, sólo, era er vagabun 
do literatizado que escupía en ol 
suelo, orinaba cn los cantos del 
comedor y hablaba de Nictzcho 
y de Juana de Ibarborou. 


Su marido era una sombra 
opaca y lejana y no del todo 
completa, Cuando el sol dió de 
eno comprendí estupefacto quo 
su rísa cra fisiológica, pues le 
faltaba la nariz. Por lo dem . 
era bueno y estúpido como el 
Agua y como el pan. 

Vivimos en-las estaciones de 
los ferrocarriles, sentados dis. 
traldamente sobre nuestros bau- 
les, perdiendo siempre el último 
tren. Eramos los primeros on 
ver y en acabar de ver. Nuestra 
abulla nos agazapaba en los an- 
denes “de los trenes ínternucio- 
nales entregándonos al oscuro 
destino de los pasajes oficiales. 

Muchas veces nos abhuparon 
en el furgón como a 
sín dueño, | o 


Vivimos en clen ciudades aba 
surdas, pendiohtes del deseo do 
dormir. Camblábamos de piel y 
do trajo a medida que las clti- 
dades se cambiaban de nosotros, 
y reconocíamos el sitio de nues- 
tra definitiva derlva por el gus- 
to varlado de los  coktaus cn 
los buffots do las estaciones 
nhogadas por las fiñleblam: 

Dulce — Río de Janeiro o 

Megro — Porto Alegre 

Bizco — Santos 

Melaza — San Pablo 
y así hasta Buenos Alres, 

Cuando legamos, llovía, Slem- 
pro llueve en mi recuerdo. Y en 
int vida. No le hago un pocma. 
definitivo a la lluvia, para no 
hacerla cesar. 

Fay un solo motivo que al= 
canza a disimular la rotativa do 
Jon días. Sentarso en un cafó 
deslerio y navegar con ln mar- 
¿ha de la multitud que chapoten 
bajo le Muvla, Todo lo demís os 
materlal fijo para los grandos 
editoriales, ¿To acuerdas do 
aquel día do uvia? Estábamos 
solos. y te acurrucaste en mis 
brazos con el temblor plobeyo y 
nero de logs: esqueletos de los ba= 
rrilotes euplicindos por el pam- 
pero en lo alto de los hilos to- 
lofónicos. s 

Tenfas un corseloto de esca- 
mas de centurlón sobre el cual 
so enfriaban mis besos y se nce- 
raba mi odlo, Y recuerdo, con la. 
gratitud del supliciado a quien 
ubrovian los trámitgs administra- 
tlvos de su muerto, el trágico 
encanto mortal de tus formas 
larmidas por la encrófuta. 

Desda este café antiguo do la 
ribera te nombro en voz alta. 

Lo arenilla de las dársenas 
distantes guarda la huella san. 
grienta de tus ples andaricgos, 
pálida emigrado que te llamas 
la Muerte y a quien amo allen- 
closamente, desosperadamonte, 
con mis venas llenas de tinta 
y con ml boca obscena, torcida 
de palabras 'inútilen. .. 

Nicolás OLIVARL , 
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EL RETRATO DEL CRASK, por ROJAS 


AINÉA 


Creyó haber resuelto el problema corrie ndo a la par del crak en una bicicleta. Pero tampoco podía Porque to eaan los pinceles, la tela y... 
la bi cicleta. 


_ . 
en esta forma quedando muy uontento por ello el señor Pérez, dueño de) crak 


¡e boa a AS a 2d de o 


O 
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y 1Y encanto descono muelle ciudad donde nace y al 


; cido, una ráfaga ao marios como amor es compren- 
| 


. aire t o, UNA, 
, moruns 1óm. 

4 ! a la acidia 
| h tuosa, un lejano 


frescor do mar, una 

evidente comodidad 

de desembarco 
. ¿cuá de estas razo- 
nes decidió a los enviados do Pi- 
zorro a escoger el vallo del ca- 
ciquo de Lima? ¿Fué alguna do 
estas causas exclusivamento, fuo- 
ron todas en general? Slendo tan 
extenso ol litoral del mar del Sur, 
pudo ser esta capital ca San Ga- 
«Jlán o adentro de Salaverry. Po- 


| 
| 
; ¿xo, Indudablemente que cl, vallo 


me mu hoyada del Rimac tuvo algún 
o para el Capitán Gcne- 

OS ral. 
$7. La historia de Lima, su am- 
blente nemoroso y apaciblo, su 


ñ voluptuosidad no comienzan, sl 
hemos do scr verídicos, con Pi- 

xarro sing 'con Guismancu, ese 
_ olvidado e injustamento pretérido 
padre del limefñismo,. ese primer 
1 limeño ue en sus parlamentos 
' con los quichúas, se mostró, al 

decir de aGrcilaso, tan gran di- 
plomático y tan eminente y fa- 
terno antepasado nuestro. Al scr 
intimado suavemente a aceptar 
las instituciones nucvas y A com- 
r ol auxillo y ayuda quo- 
Chuas, no hizo resistencia, ni so 
¿ndomitó su sangro templada, ni 
opuso armas y fortalezas como 
los chinchas, huancas_y chimúcs, 
sino que sonriendo “volteriana- 
raente, mostró a los delegados in” 
canos pu complacencia por las 
sablas instituciones como lo hu- 
biera hecho un simpático cab 
lero limeño de hoy, dando “fa” 
cilidades”. Un culto prefecto y Ux 
ministro de ayer, no hubiera re- 
cibido mejor a a ox- 
tranjero que quisiera visitarnos. 
No sólo no hubo dificultad con 
la nucva religión, sino que pre- 
sentida de tiempo atrás por Guis- 


E maru, cuando los Incalcos vieron 
> en Pachacomac el gran templo 

« del sol apenas si hubo alguna 
modesta. discrepancia litúrgica o 


formal, qucdando los quechuas 
san asombradog como encantados 
| de hallarse en casa propia, Una 
; sola gota de sangre no derramó 
Gulsmancu do sus obedientes y 
blertcrlados súbditos, y Joy andi- 
nos evacuaron el país dejando 
sus presentes, 8us vestidos y nin- 
guna precripción nt leyes, porquo 
de antemano cumplíalas tan avi- 
sado caudillo! ¡Dueño otra vez 
de sus tlerras y valles, sin adap- 
tación de leyes vestimentas y CO3” 
tumbres, ya que Guismancu les 
hizo ver que € e 

casi las mismas! No so puede ver 
paul el origen dol agasajo, Ama» 
bilidad y burlona índole do u- 
.meños y Umeñas? Añadamos que, 
además, era un vallo cog bucn 
acopio de aguas y de leña y quo 
lo que hoy hasta haco poco son 
casas, plezuelas e Iglesias, eran 
trigales, trigales quo enrublaban 
el suelo desde el pie pardo de los 
cerros hasta el linde azul del mar. 


Palma y el virreynato— 


La. adolescencia de Palma tras- 

»: curra en una Lima republicana 
le ya y emancipada. Palma ha po- 
ai dido ner Segura. Al chocad de 
las espadas, se han olvidado l: 
mitas y encomiendas: ¿ol an 
suo mitima] comienza a ser el 
dadano. Es decir, podía haber 
comenzado a ser ciudadano, y 
no on vano han pesado tros sl- 
glos sobre la espalda de unn no- 
ciedad, A pesar de low Prosidon: 
tos, do los Congrosos, de la vida 
, “nacinal”, de un himno patrlo, do 
) una bandora Joven y ya gloriosa, 
h ha quedado y queda aun ol so“ 
Mo, el polvillo diseminado y u 

Í medias —disipado de aquellos 
tlempos. La República hasta 
ayer apenas no era sino un bajo 
¿Quién ha: sido cl 


86. 'Tal vox Piérola. odon low 
| antes, incluso el gran Cantl- 
Y o fueron sin virroyos engrof= 
4 y do trazas más o menos 
' blicana, Palma, slonte, vivo 
AS eno virralnatof Está nhf la 
con zócalos de azuclos, la 

fa discrota,y cada torro y 

,» esquina 'Éomo una evoca: 

yw una traalucencia para los 
Mol pocta. Ama la cálida y 


ón, trata de 


arranque expansivo. 
La culpa de Palma— 
Sus múltiples buscadas en cró- 
nicas, comentarios, consejas y le- 
yondas, no son Jo que para los 
demás representan. Una alma la- 
te tras esas puortas vetustas, un 
oldor mafioso y orgulloso, un tra- 
pacero zastre, una caprichuda 3 
ingeniosa dama o equella que 
restablece fueros conculados con 
ese espíritu equitativo de la mu- 
Jer de promapia. Esto de la pro- 
sapia, lo es todo para Ricardo 
Palma. Se diría que él encarna 
ya el espíritu do Lima, ej expl- 
rítu afíojo, amable y zumbón, 
delicado y estilizado, con malí- 
cies arábleas y habilidades ma- 
nuales junto a prácticas devotas 
y ascotismfos de convento. 
Cómo se ha Ido transformando 
la ciudad? ¿Cómo aquellos va- 
rones vestidos de terciopelo gra- 
nate y aquellas damas enjovadas 
y próceres de las calesas — pen- 
saría él — reviven a través de 
sus ropas republicanas. ¿Han ga- 
nado en el camblo? ¿Han per- 
dido? Aquella provincigna y es- 
tricta oclusión de la Plaza Ma- 
yor para los toros y cafías, aque- 
llos caballeros en blancos corce- 
los que acompañaban an] de Al- 
ba do Liste o al de Montes Cla- 
ros seguidos do seiscientos pa- 
jes “cosa para ver” como dice el 
minucioso Josef do Mugaburo, 
apenas sl roviven en las plumas 
do los nguacilles «o Acho6 de los 
trienta o más toros que se Co- 
rrían en la Plaza Mayor con apa- 
rato de dominquejos y en jal- 


mas, solo han quedado, para Pal- 
ma y su tiempo, los ocho de las 
corridas de las bombas. La vl- 
rreyna en los balcones, con «u 
séquito de dueñas y damas, ru 
ha repartido, en las galorías de 
Acho, on mil virroynas con blan- 
ens mantillas. Todo se ha lio 
desarrollando un poco nada máx, 
pasando como do un estado incl- 
plente a su estado, con la dife- 
rencla que lo que parece ser su 
forma definitiva valo quizás me- 
nos en aparato. Lima en el siglo 
XVI aprendo a scr ciudad. Su 
cuerpo social hace tímidos ensa= 
yos y ora sin motivo, ora Con dl, 
imita faustos cortesanos que por 
entero la observen y la ocupan. 
¿Por necesidad suya? No. Por 
que así os en la corte. Así donll- 
za tamblón algo do las proplas 
necesidadesen aquellas flestas 
que duran semanas; diríaso quo 
aparece lo peruano, solo que Pal- 
ma no lo ve peruano sino perulo- 
ro. Congróxaso junto al vlrroy 
que es un virrey sol — el que 
trao la luz do la Corte, y man- 
samento lo sigue sin comprimir 
mucho la: propla ldeoloría dentro 
«o los lóbulos corcbrales y aún 
creo que sl csta empleza a oclo- 
slonar sln timidex on el siglo 
XVTIT, al fulgor do la Enciclopo- 
di» no sea muy sinceramento. 


'alma 

Palma, ante todi. poota, Idea: 
liza lu realidad y ¿cuíi cs la rua= 
Udad que visto o oncubro Palma 
bajo su xumbático y multicolor 
estilo? Lo mondo, lo pando de 
las cosas on una tlorra ala u- 
viana; la andeblex de invernadero 
de hombres, animalos y plantas 
que nom más aclimatarse 
aquí que ser producto del suelo. 
¿La raza española más aclima- 


aquí que ser producto del 
suelo? ¿La raza al 
española po 


periclíta en mestizaje 
o la raza se platina me- 
jor? Dudoso y peligroso es deci- 
dir. La ctudad que no re- 
oa sino silencia, es sucia, po- 
Y 


chor Malo provoca uno de ellos. 
Otros son como riñas de gallos 
humanos gn que un quidam mue- 
re sin confisión de una estoca- 
da inhábil que lo atravicsa en 
sedal o lo tura por un ojo. En 
los arrabales se encuentran in- 
dios y negros cosidos a puñala- 
das como hoy lo podían ser a 
chavetazos, ensagrentando - “las 
aguas suclas do las cequias, mo- 
dio comidos de cuervos. El mis- 
mo Virroy no conserva csas tle- 
suras de sota, con que aparcco 
en los rotratos, ano que so acrlo- 
Ma y entra en contemporizacio- 
nes con campancreros, pecheros, 
almojarifos, viles y truhanes. Tal 
bodegonero lo “pono en su sitio” 
con una repuesta; tal otro cu- 
rángano lo engaña; sostiene con- 
troveralaa con cablidantes y ta- 
hures y a vocos venganzas moz- 
quinas y astutas coma un Lula 
XI criollo, algo lúbrico. 

Poro, al conjuro do Palma, 
apareco aquella época con el 
prostiglo de su indumento; aque- 
Ja sociedad en formación, soño- 
lonta, que traduco o mima y la 
de España on una tlerra resoca 
y: con reminizconcias manchcgas, 
forma aquí un petlte - cour, una 
corte con el Pardo y Versalles 
en minlaturas, aunque son muy 
otros olementos y tas raícoa que 
la nutron, Dosdo Pizarro al 1: 
cenclado Gusca aquello ca un 
perfocto y confuso suofo. 
Hurtado de Mendoza ya no hay 
casi armas que hacer, la Colo- 
nia so ha asontado dejando on 


y oscura. sociedad 
hornacína, 


oyendo -sus propios rumores, re- 
considerando más que consido- 
rando sus propías vidas y des- 
finos. El Indio se ha sometido 
la sociedad se 


unos a las mítas y encomiendas, 
los otros a la esclavitud” y y los 
gremios: ¿Qué puede hacer una 
que tiene Cerca a un 
fetiche representante de una a2- 
torídad lefana, una sociedad al- 
£o fndolente, un sí es no es glo- 
tona, ahita de fe del-carbonern? 
Dejarso fr. Por eso vemos que la 


bellaquería en la Colonta tom6 
proporciones alarmantes. Lima 
es un vivero do bollacos. Flufr, 
remansar quo es oomo se nos 
a pasar la vida lo mejor que so 
puedo y entonces nacen las gran 
dex fiestas. Todo es pretexto pa- 
ra ser solemnizado. La “muy 
Jimpla Concepción”. la llegada 
de un Virrey, la de un Oldor, su 
muerte y enterramiento cn San 
Francico, cl arribo de una navo, 
el nacimiento de un distante 
Príncipe, la partida de un ga- 
lcón. La sociedad limeña de los 
siglos XVIT y XVII, vive entro- 
gada n los divertissements, par 
labra francesa que no puede tra- 
ducirxo con exactitud por la es- 
pañola diversiones. Todo parcco 
espectacular, Ferandioso, corus- 
canto. El pucblo romano pedía 
pan y circo: el de Lima necesita 
toros y cafías, mojigangas y que 
llueva colación de los balcones. 
La realidad de estos hombres 
vista n través do Palma, resulta 
Ingénua, pícara, a vetes diabó- 
Uca. El alma palmiana ex como 
una bandera que marchando ha- 
cla adolante flamcaso para atrás 
convocando un mundo do corre- 
gldores, oldores, encomendoros, 
inquisidores, platoros, barberos, 
saca muclas, físicos y damisclas; 
con ostandartes  inquisitoriales, 
enjalmas, infladas calesas y di- 
chos, hechos, sucedidos, desaflos, 
trampantojos, Jlesalres clásicos, 
frallerías rabeleslanas, comidas 
a lo Camacho. Un mundo do 
truhanes, de Fólle do Montemar 
criollo a incipientes, de orondas 
abadesas, mañosos, contestado- 
res de ingenlo, médicos heróti- 
cos, mulatos cirujanos, bollas 
rovoltosns y criollitas que aún 
hoy revuelven ln placidez de la 
vida y el orden de una Ropúbli- 
ca, at platoniana nl de abejas, 
sin haber hecho más que trocar 
la saya y manto o el guarda in- 
fanto por el organdí y la tumba- 
ga. por ol reloj pulsera. ¿Qué ha- 
rá una sociedad sino reír? Rofr 
y frufr. Frufr do la colación do 
la opulonta barrangana y la da- 
ma de ostontar algo. CATTOZA SA" 
yo o urmcada que la ponga en 


en la Plaza Mayor? En la meca» 
nógrafa o cajeríta de hoy no 
puedo vislumbrarse la antigna 


'Como 
se vivía” es la primordial doctrí- 
ha que se saca de la Jectura de 
Palma. Sabemos el grado, el 
avance, de la sociedad. Sí en el 
siglo XVH solo tenfan coches el 
Virrey, el Arzobispo y unas cuan- 
tas famillas, una real códula per- 
mite en el siglo XVIM tantos que 
en Amancaes_ se cuentan hasta 
mil calesas, Comparemos la villa 
de hoy, sustituídos nuestros co- 
ches de punto gracias 2 franqui- 
ctas de importación y facilida- 
des de pago y baratura do mano 
de obra, con los Innmembles 
autos cuyo ruldo por las pledras 
ya no hacen crocr cn wm temblor 
como antafío pero cuyas bocinas 
imitan el fnicio final. 


Lima, ciudad de leyenda 


Lima es ciudad de leyenda y 
Palma la crea. Pero en Lima, por 
la índole de sus habitantes, por 
sus colonos se ha regularizado 
la vida y corre por un cauce so- 
foliento y tranquilo. La opopcya 
terminó, verdad que para rena- 
cer con los sucesos de la indo- 
pendencía, y así Palma es como 
el arroyo discursivo en que se 
mira, es como el remanso cn que 
se retrata vagos perfiles. Ya €l 
lo dice: 


Ciudad medio española, medio 
MOTÍSCA...... 


Ha debido decir que cs más 
morisca que española y que en 
ella va ascendrándosc lo suá 
amoricano con la introducción 
do libros franceses cladestina- 
mente leídos, Jos cuales van pre- 
parando, a despecho de virreyes 
y curas, un mayor ensanche, una 
difusión máx eficaz de los cono- 
cimientos humanos y convirtien= 
do en almas libres y democráti= 
cas Uusorias, escolástico latín y 
que cscribían torcido, con falsa, 
pluma de ganso y con rezlas ca= 
Ugráficas hteráticas, como los 
domines que las enseñaban. 

La rovolución y la república, 


todavía ocupan una buena par. * 


to do los trabajos do Palma, por 
ro se nota en ellos la nostalgia 
del coloniaje. Clerto es que Bolf= 
var y San Martín Inspíranle 
magníficas páginas, pero aún en 
ellas, busca €l el preclosismo de 
la época que su contetxura revo= 
lucionaria y prefloro narrar las 
horas de reposo y solaz de aque= 
Mos guorroros, quo vorlon dcsmes 
lenadoa on la'lucha, al (rento dé 
sus hucates gloriosas y sodione 
tas, haciondo entrochocar «us es 
padas en las punas de Junín y en 
los corros del “Condorcunca don= 
do” vino a ostrellarso ol dominie 
españo] en América. 


La Práctica del Ciclismo en el País Adquiere 
Cada vez Mayor Difusión 


La Realización de la Prueba Buenos Aires - Santa Fe, Iniciada Ayer Representa 
un Considerable Esfuerzo j 


José Cassero, del C. D. América 


ESPUES do la crl- 


sis operada en cl 
deporte y en espe- 
cial mode am al ej- 
cismo, como con- 
secuencia — de 
guerra 

creyóse y 


damente difícil, 
del sport que hicl 
Petit Bretón, adquiri 
mente entre nosotros la po 
envidiable que ocupara ha 
muchos años. 

No obstante el empeño puesto 
por un núcleo de entusiastas afi 
clonados, encargóse de disipar, 
claro está que después de rudo 
batallar, aquella duda, y hoy se 
puede afirmar categórica 
que no ha de pasar mucho 
en que el clelismo atra 


de los elementos aficionados 4 

0 deportes. 

La realización de la carrera el- 
elista Buenos  Alres- Santa 
inlclada ayer, bajo los mejol 
picos, prucba eloct 
* que en ej país pueden efec- 
varse esas EÉrandes competen- 
clas comunes en low puíses « 
ropcos, sobre todo en Italia 
Francla, y que sí bien en su pri- 
mera disputa no alcanzó un nú- 
mero considerable de Inseripeio- 
nes, en una nueva oportunidad 
¿ ha de superarse con facilidad. 
Do aquí que tenga tanta im- 
portancia la disputa de la clta- 
la prueba, cuya realización des- 
pertó en el ambiente un entu- 
+lasmo singular, 

Si analizamon lo que represen- 
n recorrer en bicicleta 6550 kl- 
tometros, que es la distancia 
comprendida entre a luna 

ani la de Santa Fe, podemos fot- 
El veterano Fernando Fileni, del Y, iO 
Club €. C. Platenso” que entro "Anos clara iden de lo 
tercero. 


DATO INTERE- 
SANTE 


Como resultado de Jos cn. 
tudios hechos por el doctor 
Charles G, Abbot de The 
National Geographic Socie- 
ty, de Jas leyes de fluctun- 
clones .en la radiación so 
lar, so ha denexblerto un 
excelente principio paran 
pronosticar el tíempo a lar- 
ña distancia. Créenc que en 
breve el tiempo podrá de- 
terminarse anticipadamento 
del mismo modo que en la 
actualidad so determinan 
las mareas y Jos eclipses. 


José Sessana, del C. C. Federal, 
que entró sexto. 


Cosme Saavedra, del C. C. Buenos Airos, que cn forma excolento so adjudicó.la primera etapa 
de la importante prueba que inició ayer. 


Juan Salattino, del Club C. C. 
Unidos, que se clasificó octavo 


rio dol esfucrzo de nuestros bra- 
vos muchachos, sobre todo té- 
niendo on cuenta la diferencia 
que existe entro los caminos del 
país y del extranjero. 

En eso sentido cabe destacar 
ln excelento performance cum- 
plida por los corredores en la 
primer jornada de la menciona 
da prueba, disputada sobre ol 
trayecto Duenos Alrea - Pergami 
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Francisco Bombehi, del Club C. 
C. Nacional, que en esta prueba 
debutaba en la fa de los 
ases, se clasificó undo a sólo 
una máquina del interior. 


ro a partir de allí el entusiasta 
provinciano encargóse de vlolen- 
tar la marcha poniendo en aprio 
tos a sus fuertes contendientes, 
Jos quo reción pudieron librarse 
do dicho cnemigo y sólo 10 kilo= 
metros do la meta. 

En todos los puntos que com- 
prendía el trayecto de la prime- 
ra etapa de la extraordinaria 
competencia, esperaba e] paso do 
la caravana de ciclistas y acom- 
pañantes una apreciable cantt- 
dad do. personas que exterlorl- 
zaron ablertamente su simpatía 
hacia los bravos muchachos que 
haciendo caso omiso de las tra- 
dicionales flestas carnestolendas 
pedaleaban sín cesar en: procura 
de un triunfo, no sólo para sa- 
tisfacción personal sino para 
prestigio del deporte quo, repa- 
timos, va adquiriendo cada vez 


no, la más larga de las tres on "yor difusión, 


que se divido aquélla y cuyo ro- 
sullado ha sido verdadoramente 
halagrileño. Sobre un total de 15 
competidores, 11 finalizaron den 
tro del tiempo reglamentario y 
separados entro sí por escasa 
diforencia. 

Saavedra ha sido otra vez cl 
héroe de la Jornada, pero esta 
vez ha sido escoltado hasta la 
propta meta, deblende emplearse 
a fondo para lograr batir a sus 
tennces perseguldores, uno do 
ellos tan sólo por una máquina 
de ventaja. Bonbehl, dobutanto 
en la categoría superior, clasl- 
ficósa inmediatamente después 
de aquél y Filent, que sufrió un 
accidente al realizar cl esfuerzo 
final, Mogó tercero. 

El cuarto puesto fué conquis= 
tado por un aficionado sanjun- 
nino, Galiano Caproro, quien, 
ndemás, fué el que ha dado mo- 
vilidad a la prucba. Desdo su 
iniciación frento a CRITICA has Ramón Oliva, del C. A. Huracán, 
ta Carmen de Areco, el desarro- que ee clasificó quinto. 
llo fué realmente monótono, pe- 


El día en Saturno dura 
dicz horas y sus afios mon 
39 voces más largo que los 
nuestros. Cada uno de sus 
afios tione 25,069 días. Su 
diámetro es diez voces: mu- 
yor quo el de la Tierra. 


UN BUEN 
SUBSTITUTO 


Ella. — ¡Ay de mí! Te- 
mo que no me amas con la 
dulzura de antea. 

El. — Pero hija... ¿no te 
tralgo todos los días un 
paquetito de caramelos? 


Lunes = Fábrero de 1827 COsibtsee -Phg 7 y 
UN GRAN PINTOR SUIZO: AUGUSTO GIACOMETTI 


por E. Pettoratti 
| 
| 
| 
| 
| 


En la decoración murni ha 
realizado obras que' 'perdurarán 
2 través del tiempo. Su compost- + 
sión es siempro muy equilibrada, 
1 veces de tan equilibrada—ma- 
temática—poniendo de realce sus 
profundos conocimientos en tal 
Inaterín; su colorido es sobrip y 
rico.2 Ja vez, eon un blanco, con 
Un Negro y un rojo” consigue 
efectos sorprendentes, del todo 
nuovos-y de un gran refinamien- 
to, -porquo una do las grandes 
cualidades de esto exquisito 'colo= 
rista, cs precisamente la do sa” 
berso retener. 3 

unos'trecs años, hizo. pa 
ra la íglesía de su pueblo, una 
“Anunciación” de grandos dimen. 
slones, la que atrajo a muchísi- * 
m:03 curiosos y recibió cl aplauso 
úe los entendidos; fué uno do los 
primeros trabajos con el quo da- 
ba a conocer sus dotes excepclo- 
vales para la gran-decoración. 

A. principios del año pasado— 
3926416 fín a una do sus obras 
más importantes: los frescos do 
Le PTAS, en el estado de Zu 
rich, 

Glacomctti obtuvo cesa obra en 
el concurso que se realizó en la 
primavera del aBo 1922, al quo se 
presentaron los mejores artistas 
Bulzos. : 

Para realizarla, luchó con gran- 
des dificultades, porque lag con- 
diclones arquitectónicas no res- 
pondian a las oxigencias de su 
obra, s 
(LA MAGIA) fresco por Augusto Giacometti . Presentósele el problema de LOS CARPINTEROS) fresco por Augusto Giacomettí 

E crear en el lugar una nm 
JUCHOS argentinos 'Dara ser vividas on esas grandes orientación; y para ello ao afrontar muchos inconvenientes, que había debajo de las bóvedas 


ANA 


OS 
o 


tuvieron €l gusto superficies planas. 


del conocer u este 
Bran  pintor-deco- 
rador suizo, y al- 
Kunos fueron sus 
discípulos entro 
los años 1912 -y 
1915, cn lu “clu- 
dad de las flores”. 

Por aquel entonces, Augusto 
Gilacometti, trabajaba cn obras 
encargaduy por particulares y 
mercaderes de su patria, ul mis- 
mo tiempo que en una academia 
libro del Viale Milton, dictaba 
clases de dibujo y pintura duran- 
te cl día, 

Dos veces a la semana, por la 
noche, comenzó a dar conferen- 
cias sobra “Composición”, a las 
que asistí durante el mes y días 
que duraron, deblóndolas 
Ger por falta de “quórul 
obstante el entuslasmo con que 
me iniciaron. La noche que € 
comectti me dió la mala noticia. 
porque fuf el único que había 
asistido, sonriendo, como cs su 
costumbre, díjome: “no compren- 
do por qué la mayoría de estu- 
dinntes de pintura y escultura ch. 
yccon de intorós por la “Compo- 
tción”, o crcorán que lo encon- 
irarán todo compuesto?” 

Augusto Glacomettl as un hom- 
bre grando y sano, más grundo y 
más sano nún es su alma de ni- 
fio; venido de las montañas, tlo+ 
ne todas “sus características; 
Tuerza y franqueza; 0s Un .10- 
Jitario que vive «continuamente 
sofíanado; suefía con su Obra, 
suofía con ¿los colores que ama 
por sobra todas las comas, 

Joven, ostudió y trabajó en Zu- 
rich, pasando los voranos en su 
casita do Stampa, dondo nació; 
más tardo so marchó n la “clu= 
dad luz”; allí fuó discípulo, ayu- 
danto, y despuús colaborador de 
Eugenio Grasset. 

Viajó por Alemania e- Ttalla; 
en Florencia dedicóso con ospe= 
clal interés al estudio do los prl- 
'mitivos :toscanos «y todo cuanto 

«comcierno a la decoración: do ese 
periodo. 

¡Es un «decorador on el sentido 
mán auténtico de la :palabra. Su 
Pintura de caballeto es almple y 
«grandiosa, 'poro 'so ahoga on tan 
«pequeñas dimensionos, es un ar 
tlata Que ncossita amplion capas 
clos para dar libre campo al des- 
arrollo do au fantasía; todas sue 
creaciones parccon ser ¡nacidas 


JUPITER 
Jápitor, tleno un ditme- 


tro diex vocow mayor que ol 
do la Tiorra. "El día auf tio 


EL TE 


con el agravante do la poca luz debido a la escasez de la altura 


pudiendo hacer uso de una colo» 
ración fría, por la falta do luz; 
de > id empleó el rojo escarlata para las 
á bóvedas, y como color dominan= 
to, un rojo vivo luminosístmo, 
a aún, por el 
con el amarillo de las 

figuras, a 


Las bóvedas fueron cjecutadas 
Dor varios artistas, bajo su direc 
ción y con los cartones creados 
enteramente por él; Jos frescos 
que realizó en.s totalidad, Glaco 
io llenan seis paños do pa 


TAMENTO DE HERNAN CORTES visziniane rios intros 


Conociendo una parte de su 
obra y ssbiéndolo un fran colo» 
rista, no dudamos que el conjun- 
to de la obra debo dar una sen= 
nación de esplendidez que resulta 
de la ríqueza de matices. Pasa 
de un negro agudo a un verdo 
Guice, atenuando algunas partes - 
do los fondos que dan la sensa» 
ción del juego de las nubos so” 
bre una llanura en sol. con lo 
cual las bóvedas adquieren un 
movimiento ondulatario, desapa= 
rociendo aquella sensación de po- 
sadez y el efecto de la falta de 
altura y do 1 

Siguiendo la dición de la 
gran pintura monumental, en los 
espacios del techo, que es do mu- 
cha importancia en esta clase de 
trabajos, es dondo produjo las to. 
nalidades más ricas,. pues aunque 
lan dominen por la be- 
Neza de sus colores, toda la sun- 
tuosidad de la obra reside cn la 
grandiosidad do la composición 
de sus figuras, logrando así la 
impresión do tranquilidad, Estas 
son do un amarillo rojizo, sobre 
Tondos do colores oscuros, que ar- 
montzan con el techo, do esto 
modo no hay interrupción entre 
el colorido de las paredca y-el do 
las bóvedas equilibrando la com= 
posición con la serenidad do los 


La obra de Augusto Glacomot= 


“tl ha producido un nspecto del 
todo nuevo, dinamizando cl ame 
blento. 


tre nosótroa!...) y por un crás 
dito municipal, 
¡Gloria a Agusto Glacomettl! 


VENUS 


Venus, ol segundo do los 


ne 9 horas do las nucutras ñ e NA Ñ | allá tieno unas 33 horas y 
y ql año ca doco vecos más E ol año 224 días de los nues- 
| lnrko quo ol de la Tlorra, Ultima página del testamento de Hernán ¡encon trado por ens vacerdote jesuita mejlcane P. | tros. 


Mariano Cuevas, en el archivo de prot 
. Ñ 


> ESPUES do un lar- 
go y posado viaje, 
Vicent, el nuevo 
ndministrador, lle- 
É6 ni  establocl- 
miento colonial. 
Los hombres al 

servicio de aquél 

lo causaron una 

A impresión deplora- 
ble. Estaban fatigados. Calculó 
que serín por efecto del clima. 
Indudablemente convenía a  to- 
don ellos remontarse un poco 
más hacia cl Norte para que 
descunuasen sun nervios y so Te- 
frescaso su Angro. 

EJ nuevo administrador amó a 
los tros “boys” y al cocinero, 
más tardo pasó revista al. pó 
sonal de la guarnición, com- 
puesto do treco tiradores a las 
órdenes de un suboficial. 

Pudo notar Vicent que los ti- 
radores tenían mejor aspecto fí- 
sico que los obreros y  eriados, 
Esto disipó un tanto la impro- 
sión del primer momento. 

No estaba mal, totalmento 
mal, aquelto,. 


“La noticia, de la Hegadu dol 
nuovo administrador elreuló con 
bastante rapidez, y, n poco, por 
todos los senderos que conducían 
al ostablecimiento empezaron a 
Megar ruidos de músicas bárba- 
Tas y cantos humanos, 

Eran Jos jofes do los pueblos 
ecnrennos que, acompañados de 
bus hechiceros, ancianos de tri- 
bu y domás gento — entro la 
que figuraban Jos guerrcros—, 
venían n rendir homenaje. 

* Vicent les esperaba cn 
puerta del establecimiento, 

Bajo la intensa sombra de los 
grandes árboles, entre  nquellna 


la 


altas hierbas quo crocían por du-, 


quiera, las pequeñas columnas 
caminaban con una gravedad un 
tanto cómica, 

El establecimiento extaba cons 
truído sobre 'un montículo inva= 
dido por los áloen y lom ricinos, 
En un rincón crecían enormes 
Jines amarillon que dejaban  os- 
<apar un posido aroma; un po- 
co más abajo, hacia el ste, 
€banos y mangles bordeaban un 
afluente dol gran río africano, 
que a algunas imillas más ado- 


lanto dejabu correr sun aguas 
CENAKQUIA, 
Dosdé el Norto hasta e] Nor- 


ento se extendía un «terreno cu- 
bierto por un matorral, que an- 
tecodía 1 unn floresta lóbrega y 
espena. Por e] Sur vofanso unas 
Manurna, salplendas aquí y allá 
por «algunos grupos de frbolos, 
entre low que so podía ver el to- 
cho de algunas cabafían, quedan- 
do más hacia el fondo los cam- 
Doy de arroz y de fndixo, quo 
formaban unos rlcon tapices de 
múltiples tonon, — * 


...». 
-Tinbían partido las caruvanas, 
Inmediatamente so puso a tra. 
bajar el ndminintrador. La flo- 
bro lo había renpetado hasta 
ae momento, y na sentía le- 

le ánimo, por más que el ba- 
rómetro colgndo en el exterior do 
la camu tuviora su columna de 


mercurio entro los 18 y 50 gra- 
don. 

Aun no había transcurrido un 
mes, y yn so hallaba perfecta- 
mente al tanto do sus funciones 
y cera ducño del negocio. Había 
devuelto la visita a los jefes de 
vu sector, hmbía recogido los im” 
puestos y había hecho respetar 
por todn:y partes el pabellón que 
flotaba sobro cl tejado del esta- 
blectmiento. 

Vivín blep: se podía vivir allí. 

Una noche que la tormenta se 
desencadenaba, vertiendo entre 
relámpagos torrentes de agua. 
Vicent, que so había dedicado an 
husmour en el equipaje de su nn 
lecenor, tropezó con un cunder- 
no bnstanto voluminoso. 

Al volver la primera página so 
quedó un tanto perplejo. Escrito 
en grandes carncteres amarillen- 
tos no destacaba, on medio de la 
bínncura del papel, exte título: 

“Lo que hay en el bosque”. 


... 

En o] acto, y 'sin durse cuenta 
do la razón, tuvo como un con- 
vencimiento de que en aquellas 
páginas estgba el secreto do ln 
misteriosa, parición del nd- 
ministradór que lo antecodió; 
desaparición sobre la cual so 
mostraban los negros silenciosos 
como tumbas, 

En un princíplo se había crof- 
do en un asesinato; pero fué pre 
elso descartar sbmejante hipóto- 
sis. En realidad los suceron no 
esmas suponer otra cosa que 

fueso una desaparición, nun- 
«ue inexplicable, 

Al dencubrir el volunginoso cua 
dlerno, Vicent tuvo In certeza de 
que habían dudo con Ja clave del 
misterio, 

Se trataba de algo así como 
un “diario”, escrito con escrupu- 
loza. puntualidad. 

En 6l su enpecificaba el em- 
pleo de] tiempo, día por dín,, ho- 
ra por horn, $ historiaba _un 
pasado sentimental, mc resida. 
ba un*nombro de mujer y re ha- 
cían observucionos sobre meteo- 
rología e historia natúral. Era 
un diarlo minucloro en detalles, 
la vida de un hombro complica. 
da y mimplo « la yoz. - 

Los rasgos do la escritura eran 
finon, mencillos, sln que + denota- 
sen ninguna nerviosidud. 

Denpués de toda :imu historia 
sentimental y a continuación del 
tulo antes mencionado, el ma- 
nuncrito decía: 

“Acabo de descubrir In comu 
más monstruosa que concebir no 
puedo, 

Dosde hnco mucho tiempo to- 
nía In Intención do recorrer la 
parte accesiblo del bonquo, quo 
ño extiendo del norte al esto del 
establecimiento, con cl fin de co- 
menzar unos estudios sobra su 
fauna y flora. 

Yuf u pedirle al jofo Adiusa, 
del pueblo de Kantope, un guía 
y algunos acompañínntes; pero, 
con gran smorpresn info, se mo 
negaron, 

—No hay guías nt acompañan- 
les pra el bosques no los ha- 


t 
brá Jamás — me respondió el 
Ju, * 


A. pesar de todo lo que he he- 
cho y prometido parz obtener lo 
que pedía, slompre so mo contes” 
tó en la misma forma, y como 
en una ocasión me molestase, 
Adissn me dijo: 


—Escucha. Comandante .“to- 
nab” :(1). Soy tu amigo, coro sl 


* hubiéramos tenido la misma ma” 


dre; pero nunca vayas al hos- 
que. 5 

—Pues bien —-' lo respondí, 
con la remota esperanza de que 
cediera a mis súplicas; maña- 
Na Iré. 


El jefe, con un movimiento 


que le era familiar, recogió “los q, 


pliegues. de su -"bou-bou” en 
torno de sus rodillas y tuvo un 
gesto parecido al quo debió “to- 
nor-Poncio Pilatos diez y nueve 
sigios antes. : 

Al día siguiente mandé llamar 
al sargento de] establecimiento: 

—En cuanto el calor haya dis- 
minuído — le dijc—, ensillarás 
nuestros enbállos e iremos a dar 
una vuelta por el bosque. 

El sargento esbozó un gesto do 
negativa, pero anto mi mirado 
no llegó a completarlo, conten- 
tándose con decirme: 

—¿Cuándo el calor haya ami- 
norado, verdad? 

Y giró sobre «us talones, dos" 
pués de saludar, alejindoso. 

—Aquello debe estar Jleno do 
reptiles — pensé —, y" por eso 
infunde tanto mledo, 

Persuadido de que tal era cl 
peligro, preparé en mi jeringul- 
lla de Pravaz inyecciones subcu- 
tánens de cloruro de oro, algu- 
nas vendas y éter, y lo E 


todo cn un pequeño estucho, Pe- 
puré también una, buena carnbl- 
na de repctición y mo povef do 
un euchíllo de hoja ancha y muy 
fuerte capaz de cortar las llanns 
más resistentes, 

Inmediatamente después do la 
slesta, mn poco antes de las dos 
«do li tarde, llamé al sargento. 
*Tenfumos nún cuatro horas do 
muy buena luz, y npenas sí cra 
necesaria una para llegar al bor= 
que. Por lo tanto, no corría nin- 
gún peligro de que mo sorpren- 
dicrn la nocho, que 6h ostas ro- 
Klonen so echa encima sin cro- 
púsculo que la anteceda. 

El sarge tomó cl fusil y el 
pequeño he, que lo entreguó 
sin docir una palabra; pero pu=- 
de ver en ln expresión de au ros- 
tro que lo hacín contra su volun- 
tad. 

Coloqué en los arzones de la 
sílla dos botellus de agua mina- 
ral y di la señal de partida. 

Durante un largo trecho fuf- 
mos acompañados de un tirador, 
que sabía cuidar de nuestros cn- 
bullos. 

Mientras andábamgs Intentó 
hacer hablar al sargento; pero 
mo pareció que no subía nada 
preciso y que sufría instintiva- 
mento ej miedo que infundía el 
bosquo, protegido contra la cu- 
riosidad humana por un espest 
velo impenetrable. 

Llegamos u la floresta después 
do' huber £ranqueado los mnto- 
rralex que la rodeaban, y ya en 
los linderos echamos ple u tierra, 

Tus cabalgaduras fucron colo” 
cudur n la sombra, y desde los 
primeros puson que dimós bajo 
Jn tupida bóveda que lo árboler 
formában, nos rodpó un allencio 
absoluto, interrumpido muy de 


cuando en cuando por el denliza- . 


miento de algún animal o por ol 
pesndo vuelo de alguna avo. 
Aquella soledad parecía  te- 
nor algo misterioso y extrafio. 
Los Árbolen se elevaban al cle- 
lo, con un gusto potente, espar- 
clendo sus ramas p una altura 
de treinta a cuarenta pies del 
suelo, dol que partía un hálito ti. 
bio, favorecido por la hum: 
Comenzamos” a encon 
fuertemente impresionados por 
el mombrío nllencio. Avanzába: 


mos con infinitas precauciones” 


en medio de aquel hacinamiento 
de desechos vegetales, amonto- 
nados durante siglos. 

El Único ruido que se encuoha- 
ba cra el de nuestros pasos 40. 
bre aquel terreno ctíntico. Ki 
vargento me seguía: sip pronun- 
clar una — los “negros 


son, por lo genoral, sllencios33 

El pesado aliento quo so des- 
prondía del suelo comenzaba a 
dificultarme la respiración, y ya 
pensaba en el regreso, cuando un 
olor insoportable mo atacó la 
garganta y la nariz. Era una ia- 


ximo. Me dirigí inmodiatamonte 
hacia allí donde creía que se cle- 


-vaba, siguiéndome él - sargento, 


que parecía estar algo interesa- 
lo, 

Durante mucho tiempo vaga- 
mos, rogistrando el suelo; con: al 
cafión dol fusil, con ol cuchillo y, 
por último con una rama que ta” 
16 en punta... Pero no descu- 
brimos nada. El olor venía por 
rachas, y en enseguida dejaba do 
percibirse. Erp evidente quo el 
cadáver de algún sor humano o 
de algún anima] so hallaba en 
plena descomposición muy cor- 
cu de nosotros. 

La hora avanzaba y tuvimos 
que tomar él camino do vuelta; 
poro para mí es evidento. que es- 
toy: Bobre las hucllas' del anterlor 
administrador.” 

En csto punto, Vicent, rendl- 
do de fatiga, interrumpió la lec- 
turn. y cerró el libro. 

A] día siguiente ln rennudó. El 


cosa” 


EL ARBO, 


distinguía más quo una parto ul 
(perdiéndose el resto entre .-los'lo 
árboles), y cuyo fondo estaba al 
ocupado por un estánque en don- 

do se corrompfan las aguas dol de 
último inviorno. , ) 


ninguna vegotación. ¡Entonces 
fué cuando la vil... ¡Y no vfta 
más quo a Ella!. fu 


Justarhonte un de luz VS 


rayo 
VO” atravesaba la bóveda de verdu- 1 


m 
Ta A a lluminar aquella ce 
-- Se erguía al ple de un enorme 
árbol moribundo, despojado de my 
sus hojas, que dejaba pasar la cy 
Juz que venfa de¡arriba, atenuán-. p, 
dola. un. poco. Los rayos; del sol; ;tg 
a] atravesar el hacinamiento - do sa; 
hojas" y de palmas, toman una go 
extrafía, coloración glauca; paro” de 
cían amortiguados por un vidrio. an 
Resplandor, más blen que; luz; :s 
pero Jo suficiontemento:. fuerte fa; 
para poner en ovidencia' aquella sia 
“cosa”, ante la cua] hube de rc- pe 
troceder por su aspecto. repug- ole 
nante y su asqueroso olor. va 
¡Era una planta! — esto cs ap 
casi inconcebible y me-resisto a; 
escribirlo—. Era una planta.... og 
¿Qué otra cosa. podía 'ser, si no pr 
una planta ció 
Estaba coronada por'un enor-  ” 
Mo fruto que tenía la forma de su; 
pcridlum de un gran: honguí, tal 
sostenido por un tallo delgado y qu 


manuscrito continunba de esta desproporcionado con cl peso y. 0 
manera: * que.dobía: soportar. Aazu 
“Regresó del bosque paru to- De lejos su tejido me parecióó fot. 
mar- alimentos. He. tenido que ir grosero, do una: naturaloxa rugo-más 
solo, porque el sargento, pretox- sa, como la cáscara: de lan: nAa=¿Mo, 
tando una herida en un ple — ranjas do Maita, El tallo; era Me sa 
Que supongo que se ha hecho Ins-un color de “cuero, con: manchas'nau 
tenclonadamente—, no ha ¡podido de un verda pálido, que parecían'hab 
acompafiarme. ser otiginadas por un.musgo; En A 
HE O, UNA COSA la: paso do esta pS extendían Ten 
MINABLE cn forma de ontrel ¡nas Ta” tro 
Sigulendo mis huellas del día o msi 


mas, o más bien togumenton do yo 
anterior, ho: llegado hasta: el _st- o Y 
tio en que Interrumpf ayer mis 
pesquisas. Sea que yo distingule- 
ra con más facilidad el :«detesta- 
ble olor, en medio de las emana- 
clones de los vegetales, O nen 
que 'fucse más fuerte, lo verdad 
es queme £uió mejor. * 
Lleruó primero a una especio 
de cuba: natural, «dela que no 


orto un verdo azulado 
-los los. bordes, 
aba algo. . 
lon- - La planta reposaba en el. bordo 
del del agua, en una especia de re- 
cipiento-en el quo no crecín min- persos bajo los árboles, en los 
sin Euna otra, bordes de Jas malsanas aguns del 
ces Algunos de sus tegumentos cs- estanque; pero eran menos des- 
> vttaban extendidos sobro el suelo arrolladas y parecían'como abor- 
firme. Con mi bastón intenté lo- tadas y sin fuerzas, 
luz Vantar uno, poro estaba sólida- Con la rama del árbol que mo 
du- mento adhorido al terreno por un había proporcionado traté de Me- 
ella Medio que no me fué posible des- gar hasta cl fruto, y, no logrando 
; cubrir. Apenas lo tocó ml bastón, alcanzarlo, le arrojó un pedazo de 
sy bordes festoncados. tuvieron madera podrida, que encontré a 
Tio Al5o así como unos estremoci- mis pios, El proyectil díó de lleno 
'£ mientos espasmódicos muy lentos, en la base del peridium y luego 
casi imperceptibles, Esto fenómo- cayó entre Jos tegumentos, A la 
y No es muy común entre las plan- impresión del choque, bastanto 
cre tas de la familia de las “mimo- gébil par ciorto, la planta comen- 
P'sas", y no mo sorprendió. Anima- 16 a sudar su Mquido vlancuzco 
Ina do por este descubrimionto, traté qua esparció un olor tan nausea- 
ro” de clasificar la planta quo tenía bundo, tan penetranto, que tuvo 
'o- anto mls ojos. Debía, según DCn- que dar algunos posos hacia 
uz; sabn, pertenecer a la ya citada atrás. Poro vi al mismo tiempo 
rio familia de las mimosas “farno- que Jas' ramos de las que ya he 
olla slano”, cuya flor os porfumada, hablado y que tenfan como cuatro 
ro- pero euyo tronco desprende un dedos de ancho, so habían movi- 
38- olor tan insoportablo que le ha go, 
done nombre do “madera Sí os tegumentos 59 habían 
EA E movido. No crean los que leguen 
¿Cuántos años hacía quo se en- , Jeer estas líneas que ful víctl- 
no SontER Da o esto¡sitio? ao ondaS ma de una alucinación. Se ha- 
8 z . 
A O rn lilovantados por desialo! así. 


ción podría esclarecor, 

or- Tratando de levantar uno de tasl insensiblemente, pero lo bas- 
de sus tegumontos,. descubrí que es- tanto para que esto movimiento 
rl, taba bañado en una espocio de lf- me llamara la atención. Incrédu- 


> y quido de un color dudoso, blanco lo, repotí ml primera tentativa y 


-y. frisonados en poro loy tegumentos que so ex- 
parecidos a hojas do tendían en torno de ella le: daban 
un aspecto rechoncho. 

Dirigiendo mls miradas a su al- 
rededor, vi otros ejemplares dis- 


o y. amarillo, con clortu tonalidad arrojó otro proyectil hasta el plo 
azulosu, Todos los tegumontos do la planta. Esta vex no tuvo 
6 flotaban' on esto líquido, que era la menor duda; los tentáculos 
más abundante 'en la baso: del ta- anbían: ejecutado: nuevamente un 
Mo, en dondo se:extendía una ma» movimiento de arriba hacia uba= 
osa viscosn, dejando * orcapar: cl jo, seguldo do -un eontromecinilen= 
nauseabundo olor de que' yu hoto do' los bordes dontados, do los 
n'hablado. que cada tegumonto estalu pro- 
n + Así era esta cosa” espantable. visto, : 
n 'Tondría aproximadamento un meo .¿Tratábaso, pues, de un voxo-= 
= tro volnte contímétros de altura to-unimal .monstruoso y todavía 
o y “otro tanto de ctreunterenaia; dixconecido?.+(1), . 

Mo propuso rowolvar ol proble- 
¡ma viniundo -todos los días -para 
sorprender,. ustudiar, dibujar y 
huata fotografiar al monatruoso 
vexotal que ao ofrocía a mi vlata, 

Dero.comonziba 4 hacorao ta 
do. y además exporimentaba :den- 
do hacía un. rato un extraño dolor 
de caboza quo mo nublaba la .vin- 
ta, Temiondo verme atacado por 


In fiebre y caer alí, sin la espe- 
ranza de recibír socorro, pues co- 
nocía la repugnancia de los ne- 
£ros a aproximarse al bosque, to- 
mé el camino de.regreso. 

Al salir de la zona on que la 
pesto de la planta so dejaba sen- 
tir en toda su Intensidad, desapa- 
reció má mal. 

Una tormenta espantosa se 
desencadenó a las seís y duró dos 
horas, Había mandado a un 
pará que Invitase formalmente a 
Adíssa a tomar unos “grogs” con- 
migo, mientras fumábamos unos 
cigarros, y llegó acompañado do 
sus dos hechiceros favoritos, ape- 

“nas dejaron de caer las últimas 
gotas, 

Después de, los cumplidos de 
costumbre y de encender el pri- 
mer cigarro, le contó mi excur- 
sión al bosque y le pregunté sí 
conocía la extraña planta por mí 
descubierta. . 

Consintió en reconocer que se 
lo había hablado de ella; pero 
manifestó pocos descos de tratar 
cesto asunto, - . 

Me afirmó que 80 trataba de 
un animal temible, que no cra ca- 
paz de “cambiar do silo”, pero 
«que adormecía a sus víctimas y 
se apodoraba de ellas, cuando se 
le acercaban, por medio do sus 
largos tentáculos. Su vecindad 
cra, tan peligrosa, que ningún ser 
viviento se le aproximaba, Los 
indígenas huían de él, prefiriendo 
dar grandes rodcos por cl bosque, 
antes que cruzar por su lado; 
tanto por miedo a las enormes 
arañas que por allí abundaban, 
somo) Al extaño monstruo inmó- 
y 


Adissu, agregó unu epeclo de 
historia, a la cual ny hice cl me- 
hor caso. Sin embargo, recuerdo 
que hablaba de los dioscs malig- 
hnos que habitan el bosque, y do 
que ningún ser humano salía de 
él después de haber penetrado en 
au interior. 

Todas ostas historias —agregó 
—8e remontaban a un: tiempo 
muy lejano, cuando su tercer pa- 
dre—es decir, su bisabuelo-S no 
había nacido todavía. Ahora bien, 
Adisxa tenfa ya más de cincuen- 
ta años, lo ¿que daba a la leyenda 
un origen de unos doscientos 
uños bastanto largos. 

Por lo tanto, la planta cra más 
«que dos “veces centenaria, Desde 
hacía mucho tlempo, nadio pusa- 
ba cerca de ella, y yo cra el úni- 
Co Que se había atrevido «a violar 
su soledad. —* 

Inmediatamente después de que 
el jefo so despidió de mí, prepa- 
ró ini cámara fotográfica, y al día, 
sigulento, una .hora antes do la 
valida del sol, partí en dirección 
del bosque, dejando al cuidado do 
un tirador mi cubalgadura, Llo- 
guó frente a la planta y coloquó 
mi apnrato fotográfico, enfocán= 
dola, con todo culdado, de manera 
que cuando llegase un rayo do 
lwe a luminaria, no tuviera más 
«quo hacer funcionar el obturador. 


Había dormido profundamente, 
y. sin.embargo, me sentía un po- 
co amodorrado;' pero unty dobla 
ser a causa de unos granos de 
quinina que había tomado antena 
de acostarmo, Esperando que rel- 
nara por completo la-luz del día 
bajo la báyeda do-los árboles, to- 
mé mi áldum y mt caja de culo- 
res y, tras do un brove apunto, 
anotó todos los tonos de la planta. 
con minuciosa exactitud, 

-Estaba trabajando con gran 
atención y sin hacor «l menor 
inovimiento, cuando un ruldo mo 
sacó de mi ensimismamiento. Un 
roco se dejaba sontir, roce que 
partía de un matorral cspinoso 
altuado a unos tres O cuatro me- 
tros de la planta, y a poco, un 
Animal del gónoro do la musarafia 
saló precipitadamente y cómo 
huyendo do un enemigo quo aun 
Mo alcanzaba u Ver yo: pero que 
aparccló, con una prontitud dea- 
concertante, —* 

* Era wa araña de la monatruo- 

sa familia de las Myralas. Apo- 
naa parccía tocar el sunlo con 
sua peladas patas: tal ora la pri- 
sa con quo 89 MOVÍA. 


obra rocldor perseguido s0- 
a bo Mnca recta, en tunto que 


la araña corría en línea diagonal, 
avanzando detrás de El, pero no 
muy lejos, 

Me sorprendió esta maniobra 
de la astuta bestía, y más tardo 
pude comprender su táctica ín- 
fernal, evidentemente razonada y 
que me Jlenó de admiración cuan- 
do vi los resultados. 

La arafía rechazaba al rocdor 
en dirección a la nefasta planta, 
y Éste ya estaba a punto de lle- 
sar a ella, buscando, probxble- 
mente, un refugío entre sus tegu- 
mentos, cuando dió un brusco gi- 
ro a 8u carrera. Pero allí lo es- 
peraba la araña.. La espantosa 
bestía debía conocer el horror de 
los animales a la planta, y su sa- 
gracidad había colocado a su víc= 
tima entre ella y el otro peligro. 
El fin perseguido por la araña 
había sido logrado. No pudiendo 
ganar en la carrera al roedor, le 
había. sitiado, dejándole Ir. dolo- 
rosa disyuntiva de cscoxer entro 
la planta o clla. La araña iba a 
cacr sobre su presa; pero el roe- 
dor, de un salto, sc puso fuera 
de su alcance, 

El salto debió estar mal calcu- 
lado, porque la pequeña bestia 
porsegulda fué a caer en medio 
del líquido espeso y blancuzco 
que se extendía en torno del tallo 
do la planta ¿Se había xalvado 
el rocdor? Lo ví inmóvil Sólo sus 
ojos, sus ojos espantados, gira- 
ban en sus órbitas, De improvi- 
so la planta había emitido un olor 
más penctrante, sudando el Mqui- 
do, «que descendía a lo largo dol 
tallo, por todos sus poros, 

La araña se alejó. La ví des- 
aparecer en el matorral de donde 
había salido, Abandonaba su pro- 
sn. 

Esto pequeño drama me había 
hecho olvidar el objeto do ml ex- 
pedición. 


En esos momentos el sol desll- 
zó uo de sus ardientes rayos, 
que fué a dar do licno cn la plan- 
ta. Ful a mi cámara y abrí cl ob- 
turador. Y súbitamente me asaltó 
Un enorme desco do dormir y un 
fuerte dolor de cabeza, al mismo 
tiempo que sentía unas náuseas 
atroces. . 

Inquieto por esto malestar me 
dispuse a huir. RecogÍ mi cámara 
o iba 2 empreridor la mareha 
cuando al dirigir una mirada al 
roedor para ver lo quo había m= 
do do au suerto, me detuve de 
nuevo, 

La actitud de la bestia era sla- 
gular. Su cuerpo, tan delicado, 
tan bonito, en medio de su en- 
voltura gris, se agitaba en largos 
estremecimientos. Hico ruldo pa- 
ra. que huycra; pero ví con ho- 
rror, dexpués do dos o tres tenta- 
tivas, quo “se encontraba «prislo- 
nada en el líquido blancuzco se- 
k£regndo. por la planta, como al 
aquél hublera sido goma o alqui- 
trán. 


Al mismo tlempo sentí una, es- 
pecto de virtigo, acompañado de 
una sed intensa. Tenía agua con 
baatanta cantidad do ron en una 
botella do metal y bebí unoa tra- 
gos. Al alejarme miré una vez 
más al pequeño' roedor y ví que 
estaba mucrto,. incrustado en 


aquel líquido extrafio y probable- - 


mento astiziado por sus espan- 
tosas omanacionea, 

Una cosa imposible do conce» 
bir, y, aln embargo, puedo Jurar 
que diro en ostas líneaa la más 
completa verdad, en quo toda le 
planta «e movía. $ 

Todo el statema Ah desumontos 
cataba en Juero. lon, cxtendi= 
dox en: ol suelo, se hallaban ant= 
madoa: por. un movimiento lento, 
poro imposible: do negarao. Glra- 


ban como en torno de un pivote, 
convergiendo en el animal muer- 
to. Bien pronto el cadáver se on 
contró cubierto por lar runas que 


podían alcanzarle y desupareció 
entre sus  olfexzues, Entonces 
aquellos te; lentos, que ya he 
dicho que so parecían a unas 


grandes algar, so hincharon, pa 
recieron llenara de un alímento 
extraído por un sistema de suc- 
ción que no me cra posible des- 
cobrír, 

Estando ya muy próxima la 
puesta del sol, dejé el resto de 
mis observaciones para el día sí. 
sulente y tomé a toda prisa ol 
camino que conduce al ostableci> 
miento, donde, apenas ho llega” 
do, consigno estas primeras im- 
presiones, 

Mo encuentro muy preocupado, 
Estoy seguro de que nunca yn ct 
rebro humano, meditando sobro 
las luchas que se desarrollan a 
diario en nombre del dorccho a 
la vida —sobro la tierra, en ol 
aire o debajo del agua—; jamás, 
repito, ua cercbro humano, pue- 
de llegar a concebir algo tan abo» 
minable com esto que permáno- 
co dismulado en el silencio do 
un bosque solitario, 

No puede tratarse solamento, do 
un verdadero ser que reconoco, 
como el carnicero, el valor del la- 
Zo que tiende a sus presas, 

Y esc lazo, al que he visto fun- 
clonar, no debe ser único, Puedo 
ser que los vértigos, el sueño y 
las náuseas que yo ho sufrído 
sean otros tantos lazos, 

Mo llama grandemento la aten- 
ción esc monstruo, Su feildad es 
enutivante, Será preciso que po- 
co a poco le lleg:o a conocer más 
íntimamente, que le dé un nom- 
bre, que describa sux costumbres, 
Jas emboscadas que tiendo n sus 
presas... ¡Cómo se mostró des- 
confiada la arafa!..- 

Mientras más escruto mis ob= 
servaciones y las someto ul aná- 
lists, más roo convenzo do que la 
o " pertenece al reino vegeto- 
agimal desconocido, ¿Qué son, 
junto a ella, todas esas plantas 
Quo capturan inscctos?. 


El letenía e: 
te punto y fué Imútil que Vicent 
buscara más en las zlgilentes 
páginas. 


Scgún las fechas quo ví en el 
documento, pude darme cuenta 
de que Vicent había tomado la 
pluma un mes después y. había 
anotado también sus observacio= 
nen. He aquí lo que escribió: 

“Mayo de 19... 

Ho querido lr a ver lo que mi 
antecesor decía haber descub4 - 
to. Y he visto; estoy cspantado. 
La planta, tal como la describió, 
continúa allí. 

En el líquido infocto que baña 
aus raíces he podido descubrir, 
por mediy de una larga pica, 082- 
mentas, cabellos y un par de xa” 
queda de aquel quo descubrió la 

nta, + 5 
a mo da micdo, me Infundo 
patos. Es, meguramento, cunnto 
terror. Duranto todos lo: minutos 


de: dia y de la noche la tengo 
en mla ojos...” h 
“Junlo de 19... 


El bosque ardo. Un rayo cayó 
sobre él. Todo el horizonto, Dor 
Oente, es prosa de las Jlamas". * 


7 en el manuscrito que des- 
cabal en el. establecimiento de 


“Tlok6, Guinea francesa, cuando 


«fu a ocupar ol puesto de Vicent, 
Pb murió a consecuencia de uaas 
¡obroa. 


El bonquo ya no axtate, 


Pa. 10 


DE LA 


H 


E dicho -en mi cró- 
| nica anterior que 


me precio de cono- 
cer la vida íntima 
de log profeslon:a- 
les porque la he vi- 
vido intensamente 
durante muchos 
años, sintiendo sus 
- emociones, experi- 
mentando satisfacciones y com- 
partiendo con ellos horas de zo- 
zobra y momentos de crueles do- 
<cpelones. ¡Cuántas fijas me ha 
bré corrido en ml vida, fijas que 
50 hacían al galope largo y sin 
susto ,tal cual se preveían mu- 


VIDA 


por 


magnitud y compartía con Torto 
rolo log honores de la más pres- 
tigiosa popalaridad. '¡Ah, tiempos 
lindos, viejo Laborde! Me parece 
verlo luchando denodadamente en 
los finales bravos y entusiastas 
del cólebre Black Prince Iyapú y 


Contacto: y no me olvidaré nun” 


ca de sus legendarias atropella- 
das con cese alazán de oro, Ams- 
terdam, a quien tantas ,veces 
allá cn la patria chica, le aplicó 
el cimbronazo de su cuerda bor- 
dona endosdda a la sotera del 


chas veces hasta con un mes do- tátigo, para que se estirara en un 


anticipación. No en vano — y es- 


último esfuerzo; para que hiclo- 


to que voy a dectr os "una verdad. ro, suyo y para la patria gran- 


gncrosanta y desprovista de to- 
da necia jastancia — la gente 
amiga acudía a mí los días de 
carreras y las vísperas, para de- 
mandarme el favor del dato. Jo 
sabían sincero a 
lo que cs más, 
esa “desis” inter: aque suele 
Mevar el que acostumbran a dar 
Ja gente que se croc con autoridad 
para hacerlo... Puedo declarar, 
sin Animo de darme “corte” y 
iambién sin pecar de Inmodesto, 
que hubo un tiempo, algo largo, 
he sido 


do cl galardón de la victoria en 
la Internacional maroñcnso. 

Y bien, de ese zurdo bravo y 
tesonero, a quien era obra de ro- 
manos ganarle una carrera cuan- 
do había que definirla a rigor de 
látigo y talón, yo he sido amigo 
y la he-pasendo con él en tren de 
jaranón muchos voces, apilados 
en auto de remise en épocas quo 
el andar en cra clase de vehícu- 
los eran cosa reservada para los 
potentados... Yo tenía plata en- 
tonces, ese papel sucio que da 


en que, probablemente E S 
ol aficionado u Tas carreras que Personalidad, y poa permitir 
ha estado mejor vinculado a ln 'MS licencias do toda fndole, cor 
zento profesional del turf — 1 mo nes due A RS 
la de ólite me refiero — y Lie Pal pascar ¡en un “Jan 
ende he sido el que ha tenido des que entonces so consi- 


imejores informes de carreras, da- 


tos misteriosos, datos especiales, 
do esos que solo trascienden 
cuando cl número del ganador 


ha sido puesto en el marcador de 
Morada... 


Cuando el zurdo Labor- 
de era “as”... .— 


poca de oro de nues- 
ndo Bronce, Esptri- 
Larrea, Mouchette, San Jor- 
Zlcano, Jónero, Sibila y Ba- 
ratícri, hacían retemblar con sus 
cascos voladores las vistas del 
primer hipódromo de Sud Améó- 
rica, El zurdo Laborde era, co- 
ino látigo, figura de primera 


LOS 


deraba “chic” — tirado por uno 
yunta de hermosos alazanes, y to 
ner traje de soda cruda y pris- 
máticos para llevarlos al hipódro- 
mo y darme “pisto” de sport- 
man... En fin, las he pasado 
bien dulco por cierto; así que por 
ley de compensación, ahora, si mo 
toca la amarga, no deberé que- 
inrme. 


El zurdo me dió una vez 


una fija— 

Recuerdo que cra-un día sába- 
do. Eiabíamos regresado del Hl- 
pódromo Nacional, donde se roa- 
liztra la reunión habltua] de cse 


DOS 


Critica 


díp de la semana. Nos habíamos 
corrido una fija con De.Reské, £i- 
Ja imperdible. bien preparada y 
que no obstante oso, se nos chin- 
£6, finalizando segundo el regu- 
lar hijo de Valero que defendía 
los simpáticos colores del stud 
Pocahontas, perteneciente a los 
hermanos Trelles. Arcuri babía 
sido el piloto de De Reské. ¡Qué 
estrilo tenfa Pancho Galera! Me 
parece que lo veo. 

Sentados cn una mesa del Ho- 
tel Biarritz ccnábamos, Laborde, 
Arcuri y otro perlodista amigo. 

—¡Qué carera me han gunado, 
decía Arcurl! ¡Y en 217"! 

Efoctivamente. De Reskó6 ha- 
bía sido vencido por Acroplane 
pensionista del stud IHilerct E, 
que llevando la monta del “avia- 
tore” Roco Romanclli, aquel pin- 
torosco Jockey itallano que nos 
visitó bace años, triinfora Hhol- 
gadamente marcando esc tiempo 
en los .2200 metros, considerado 
por entonces un record on las 
pruebas de handicaps... . 

Yo. escuchaba. lo que decía Ar- 
curl y hacía “buchos” en sllen= 
«clo. Me había jugado 200 gona- 
dores. De Roské ganando huble- 
Ta pagado 17 pesos con 50. 3500 
posos en suma hublera represen 
tado la tragada. Pero 14 parte in- 
teresanto de csa derrota cstí en 
que Aecroplane antes de ganar 
había. sido dirigido por el jockey 
Davic Englander, sin obtener £ 
guración en el marcador, 

Hileret sospechando .que el 
Jhony lo estaba corriendo el ca- 
ballo de mala fe le quitó la mon- 
ta el ménio dín de la carrera, 
y en el Hipódromo lo buscó a 
Romanelll y lo apiló sobre “el 
buen hijo de Ovación, 

Aecroplane obtuvo como ya va 
dicho una magnífica y llamativa 
victoria, tan llamativa que los 
comisarios intervinieron  inmo- 
dlatamento retirándole Ja puten- 
to al Jockey Englander, 

Se dijo después que el vivo e 


INTIMA DEL TURE 
UNA FIJA QUE YO ME CORRI 
CORDON ROUGE. 


inteligente jockey do Irigoyen y 
Primiclo, había «estado bombea- 
do al caballo en cuestión con el 
¡propósito de inducir a Hileret 1 
que lo vendiera por matungo .pa- 
ra hacerlo comprar con un en- 
tralneur íntimo amigo suyo que 
todavía actúa ¡en Palermo. ¡Esa 
vez le salió .el.tiro por 15 culata 
al simpático .Jhony. Lástima 
grande, porque .I:nglander era 
habilísimo en eso.de sacarles, con 
provecho, el jugo.a los matungos 
buenos corredores. Aeroplane era. 
Se Jos que metían. púa. 


Había que ¡jugar 1000 


-  ganadores— 

Bueno, 'volviendó al asunto do 
la fija y abreviando dtré que La- 
borde - cuando -entramos.en los 
postres de «aquella cena ““silen= 
«closa”, se .encaró conmtgo y mo 
dijo: 

—Para mañaní “le voy a dar 
una fija imperdiblo, amigo, para 
que se arme hasta 'los dientes. 
Lo anticipo que-no puedo perder 
de ninguna «"mancra, tanto que 
sl me ganan mo dejaré de ilamar 
Laborde. 


—Venmos la fija, dije yo. 
—Es Ermitaño. Juegue 1000 
boletos. “Yo respondo del fxlto. 
Y Laborde me. «comprometió 
formalmente para que me juga- 
ra esa cantidad de boletos. 
Arcurl_por su parte me dió el 
dato de 'Drapenu en la de.potri- 
llos .perdedores, asegurándome 
que no le ganaba nadie. Drapcau 


pertenecía al stud Montiel y su: 


monta iba.n sor Modardo Boni- 
Ma. 

Laborde. y Arcuri que en aquol 
entonces eran Inscparables ye rc- 
tiraron del Blarritz, quedando el 
amigo periodista y yo, «conver- 
sando desdo lucgo sobre el :asun- 
to do Jas fijns en perspectiva. 

—Quó te pnroce..., ¿mo Juga- 
ré los mi] ganadores?, inquirí yo 
del amigo. 

—Mo resulta, 


una arrlcugada 


L uno tiraba dol 
otro a veces con 
blandura, a voces 
bruscamente, —ins- 
tándole a que pro- 
siguiera ln mar- 
cha. Habían cami- 
nado mucho, y 


nmbos experl- 
mentaban el des- 
aliento del cansancio, aunquo 


eludían con igual abinco cl son- 
rojo de confesársclo mutunmen- 
tc. Los dos eran Jóvenes y uni- 
imoxos; los dos gozaban Ja frul- 
ción e explorar comarcas, de 
avanzar con el pecho hinchudo 
como una vela, de intornarzc, 
Jgual que en un templo; en el do- 
rado horizonte de Jos ortos y en 
el religiono uzu] do las nubos. 

Eran amigos de siempre. Amí- 
Kos de esos que no pe separan 
nunca, lo mismo para afrontar 
Jas adversidades que «par com- 
spartir lay victorías, Con unani- 
imidad de cariátides alzaban los 
brazog en busca de Jan pesadum- 
bres, y con vigor:de nlas compren» 
dían el vuelo. La gallofa y la bu- 
honería de los caminos saludo- 
ban « la pareja, «nvidiando o 
anagnífico de su allanza, y en mu- 
¿has Jeguns a la redonda, al co- 
bijo de Jos porches y en lo re- 
<óndito de laz madrigueras, hi. 
blábase de estos mozos a todas 
Joras juntos, nin más impedimen 
la que su fiácido zurrón ni más 
AnOrO que sus erguldas fren- 
Ps 


De los domarapaces, el :no to- 
nía azules y alegros los ojos, 
anientras lom de m6 compañero 
relucían fuiles y tenobrosow .co- 
me poes 

o unidad constitufa para 
ellos el sostón más firmo de su 
avenencia, y, para el resto de Jas 
£ontes, el espactáculo enutiva. 


áor de su ambulante confrator- de agua turbia y espesa, que amo 


nidad. Ni dos relojes de rueda ni 
dos mariposas habrían 1do jamás 
tan juntos por cesos andurrialos. 
Al ponerse el sol, las 'sombras do 
los nómades so fundlnn sobre el 
camino, formando unn sola, lar- 
£n y puntiaguda como una llama 
. 


.» 


Lo tierra por donde ahora iban 
avanzando subía cada'yez un po- 
co, multiplicando «¿us asperezas y 
acritudes, Chaparros .retorcidox, 
como Iracundos, brotaban n su 
paso; malezas invasoras y prolu- 
Sas rosgíbanies los pies, ya a tro 
chos cosangrentados; alimañas 
viscosas bullían por doquicra pro- 
palando una hostilidad de mul 
nugurlo. Los ojos azules de uno 
de los mancebos yarecian no nd- 
wertir tanto y tan coploso agra- 
vio. Las ¡pupilas negras del otro 
caminante brillaban relucientes 
de pavor, descubriendo simas to- 
rríbles en.los amenos hoyos y to- 
mando ¡por vestiglos lo que cran 
cúndidos y victoriosos rosales. 

—Ven por aquí —decrotaba al 
de los ojos claras — Mira qué 
hermosura do cóspod; diriase un 
tapiz.bordado con Jos ojos .aljófa 
res do la aurora y Jos suspiros 
do las osmoraldas... 

—Yo no voy por ahí —decía 
el compañero con tono sombrío. 
Dobajo de tan mentirosa belleza. 
ostán ncechándonos el cieno, los 
inmundos róptiles ,la pestiloncia 
del ngua maldita o Infecunda... 
¿No lo ves? Ao 

—No lo veo, hormano, Ni quie- 
ro verlo, Desvío la mirada, y ven 
E oeiaban ús 

aún, y hasta Jlega- 
¡ban a forcojenr, Al fin, el do los 
ojos negros obedecía Más ape- 
nas habían dado unos pasos, la 
alfombra cedía falazmento, y los 
dos porcgrinos voíanse rodeadas 


nazaba con anegures del todo. 
y de entre las briznas dol herba- 
zal surgía una irritada nubo de 
escorpiones y cínlfes, quo les cla 
vaban cn Ja carne, el cauterio 
do sus picaduras y el nborrecl- 
miento de sus ancosos. 

—¡Auxillo!, .misericordia!—cla- 
maba con lastimero son el zogal 
de los ojos nzules. —¿Qué hico 
yo, qué hicimos nosotros para que 
con tan cruel sefínas se nos enga. 
finse? ¡Dios mío, tú, que culdas 
del gusano y de la nube, acórre- 
mos! ¡Clemencla, Sefior Omnipo- 
tento! 

Pero ol de los ojos negros 80 
echaba u rolr con ferocidad, 
aplicando sus fuerzas para ll» 
brarse lo anto postble do la ns- 
querosu cárcol del pantano. Y 
Qullaba: 

—Lg culpa la tionés tf, por 
confiado y simplo. De nada ro- 
celas. Todo lo ves bollo y sedue- 
tor. ¿Cuándo, inocente, dejarás de 
confundir log vergeles con los 
erinles? 


Callaba el compañero, más con 
fuso quo convencido. Y los ojos 
negros dol receloso ardían con or- 
gullo de hoguera. 

Ya. otra vez en lp rito, sus co» 
TAazones, momentáneamento sosoga 
dos, les impelían a proseguir la 
marcha. Arrobolábanse los nubos; 
porsabeni pa anses tendían su 
sombra, con dulzura do bendicló: 
los árboles. » 


- Y ln tierra ibo sublendo, sublen- 
:¿docomo en busta do una cima. 08. 
plendorosa. Los caminantes ahu- 
seados, jadenban. El de los ojos 
axules miraba en torno suyo, re- 
conciliándose con todas las fra- 
sancias y primores de la Natura- 
loza; ¡ol de los ojos :'nogros, «más 
/enuto, so estremocía ante el vuelo 
do lus aves rapaces y el gruñido 


de las contorsionadas frondas, Y 
a menudo, como cl uno do ellos 
vleso cosas que cl otro no discer- 
nía, suscitaban una disputa in- 
terminable, pero que concluía 
pronto, porquo, entro dos pere- 
grinos tan bien hermanados co- 
mo ellos, las desaventencias nun 
ca «suelen echar raíces. 

Hacia el promedio de la «cues- 
ta, el de los ojos negros se detu= 
vo repentinamente: 

—Yo no paso de aquí. Un 
presontimiento obscuro me pur 
ralizo la sangro. 

—¿Qué temes? — lo preguntó 
el delos ojos azules. 

—'Femo que nos despeñemas. 
Al otro lado de csa  embustera 
redondoz dol terreno hay un pre- 
cipicio. 

—Tú deliras, hermano. ¿Y 
osas" flores? ¿No ves cómo nos 
larman? 

—Dotrás de sus colores se ne- 
cata ln tiniebla de la; tumba. Veo 
mejor que tú, con más nitidez y 
Cclominio. “Yo “no avanzo. 

“Y so dejó cocr sobre los .gul- 
Jarros'y las retamas. 

El mozo dc «los bjos azules, 
alejándose do su lado, corrió:ha- 
Cla la misteriosa línea :dondo 
aquel camino parecía brindar los 
Au belcads de 18 mutación. Y al 

logar a ella, prorrum; > 
pecegas! Fabio: een 

“—;¡Ven, corre, ven! ¡Bien supo- 
nía yo que te engafinbas... ¡Me 
TA qué paraíso! 

Todavía hubo de insistir con 
nuevas cxclamaciones alabancio. 
Sas para que el reació ne pusie. 
Ta cn ple. Cuando 'estuvo reuni- 


do con su camarada «murm: 
atónito: e neo 
—En efecto: ¡qu6 «maravilla! 


ZEs esto un rincón del mun 

un pedazo de los cielos? q0ño 
A mun pies, desde ol 

punto donde el promontorio lla- 


mismo . 


Lunes 28::de :Febre: 4927 


peligrosa — £36 la respuesta que 
rocibf. % 

—¿Por qué?“¿No es un buen 
candidato Ermitaño? 

—Indudablemente, lo es, pero 
está Torcador, que Je gana, y, 
además, el zurdo no anda muy 
derecho. Juégale a Ermitaño pe- 
ro achica la parada, — fuerón 
Jas: palabras, finales de mí ami= 
go. Palabras que por cierto in- 
fluyeron en. mi ánimo y no Ju” 
gué6 los 1000 boletos .como se “lo 
tenía promeotido « J.abordo. 

Al día siguiente, en las carrc- 
ras. apostó 50 boletos «a Drapeau, 
que ganó, pagando 14 pesos, cl 
todo Luc a Ermitaño en Ja. cuar- 
ta, que tombién triun£ó de.acuer- 
do a las “previsiones del Zurdo 
.«abontído 10 .pesós con'10 consa- 
vos, cobrando .yo «en ¡suma .3535 
¿pesos importe de 350 bolotos ga- 
nadores, e 

Esa mima noche nos reunimos 
en “La Sonámbula” con. el ¿Zur- 
do y;no es para doscribir el dis- 
gusto que le causó saber que .yo 
no había hecho las:cosas tal cual 
las habíamos establecido la vís- 
pera. 9 > 

—Poro amigo, me dijo todo in= 
diignmado, ¡qué sabe ese infollz do 
“Fulano do fijas y de caballos! Y 
sobre todo, recalcó, ¿quién había 
trabajado a Ermitaño, Fulano 0 
yo? a 

Efectivamente, muchas veces 
veces sucede que en las carrcras 
se plerde la oportunidad do h 
cor “ina buena ganancia por cu 
pa de los sabclotodo y charlata- 
nes que allí abundan. Por cso yo, 
sonrío cuando “veo. a rente que 
se creo autorizada para dar fi- 
jas cuando ni  stquiera conoce 
los portones del Hipódromo Ar- 
gentino. 

El dato es hoy una cosn de 
valor nulo: lo da el peluquero, 
cl mozo de café, el vigilante do 
la esquina, el caniilita que lo ha 
escuchado en .la redacción y ol 
charlatán profeslonal 
el globo en la mesa de un boli- 
cho y lo lanza al atre para que 
corra velozmente n los cuatro 
vientos... 


INSEPARABLES 


Kara 1 su repentina culminación, 
derramábaso la delicia: de EA 
dllatada vega fulgurante y olo» 
rosa. Bosquecillos de florég mr. 
dínn como charcos! de Joyas, y 
miles de arroyuelos transparon- 
“les! serpenteaban cantando con 
cbricdad do ruisefores entre at 
terclopelo do la ospesura. "Todo 
ol polsajo cra un eptnicio, una. 
Poeta 

—¿Lo ves? — dijo joven de 
«Jos ojos :nzules, — Eoporidas un 
mal y: te sorprende una magia. 

—éY el escarmiento pasado? 
«—-reftunfuñió su amigo, anholoso 
de justificarse. - 

Dospués, tras uno pausa, 0x- 
sclamó más torvamento todavía: 

—Aparte de que no estoy s0= 
guro de que lo que estamos vien 
do sen, verdad evidento y nutón- 
tica, sino Improvisación de tus 
ojos, a ¡todas “horas «empeñados. 
'cn inventar aliños donde sólo 
existen  dosabrimientos. Temo 
Que el azul de tus miradas mo 
haya. hechizado “para  siempro, 


:Condenándome 2, ver ¿ol mundo 


como; ellas quieran ¡y en. 
Su interlocutor sonrió sin hiel. 
—Baja conmigo, y examina, y 
y comprueba 2 tu :antojo. 
Cuanto más :certl; |, mejores 
«palas afadirás a la honradez de 
mis ojos. 


—Quo «JÍgUNA vez no me “lo 
nlegues, se 'equivocan. 
o erraste'td' en esta :ocas 
—Pero yo te prometf a, 
en su valor las rola dinar 
—Y yo hice que cuando eran 
encjosas «no: lo: parociosen. 
—Tus mentiras me' llenan de 


—Tus: verdades mo lo dospop= 


Jon de mu fascinación... > 
'E. RAMIREZ ANGEL: 
.á 


que infla , 


AI 
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SE Embresy Cofas dela femana, 


-MÓNITOS POR LINAGÉ * 


El Carnaval] con su cortejo de algazaras, ruidos, músicas infer- L Ú Ú resa 
si os bailes de máscaras, que dep ara ta sol d . 
nales y groserías. ber bailado toda 54 cole oa Ci 


El calor, que haco sudar tinta- hasta a Y A F El recio vasco Uzcudún, que logró ira 
los que no son periodistas 5 ponorso ampliamente en su primer en- 
s cuentro serio en la meta do las trom- 

mano 


El simpático comandante De Pinedo, El Santa María, la navo dol nuovo Co- Larro Borgen, el bravo uruguayo que - : 
que por vía heróloca nos trae un men- lón de los- espacios vieno pisándole:los talonos a De Pinedo 


saje cordiall de Italia. 
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A aptitud para los 
deportes y para 


_—— 
E establecer en ellos 
un “record” está 
condicionada en 3 
factores: la formu 
del cuerpo, el per- 

_— 


fecto desarrollo do 

los órganos y Ja 

constitución psíqui- 
comental. La nota dominante en 
la figura del deportista es:la es- 
tabilidad. Ta parte Inferior del 
cuerpo debe ser más sólida, y 
pesada que la superior. Esto no 
reza con el gimnasta de apara- 
tos, quien debe tener fuertermen- 
to desarrollados el tórax y los 
brazos, y cortas las plernas, El 
éxito del deportista depende tam 
bién — y muy especialmente — 


de la cualidad de sus órganos, 
El entrenamiento, la técnica ni 
la táctica pueden compensar ja 
más la culificación natura] del 
contrincante, que cn  trances 
apurados se encumbra sobre sí 
mismo, como por ejemplo, en el 
easo do Peltzer. Las facultados 
mentales y el temperamento 
juexgan muchas veces “un papel 
decisivo, El hombre fogoso y de 
rápida resolución es un buen co- 


Una 


mujeres. La par- 


carrera do 


tída cs muy des- 
igual, por ser in- 
suficionto en la 
mujer Sa capaci- 
dad do concen- 
tración mental 
Carrora de varo- 
mes. La partida 
s0 verifica con 
una simultanei. 


El ntleta: tipo 
varonil por ex- 
celencia, 


rredor en distancias cortas, se 
destaca en el salto largo y alto, 
descucila también en el deporto 
de remo y es, sobre todo, un pu- 
gilista muy peligroso. El hombre 
calmoso y reflexivo so distingue 
cn todos los deportes, y el fle- 
mático suelo ser el vencedor on 
los largos recorridos, 

Con excepción del atletismo 
pesudo (luchas greco- romanas, 
boxco, pesas) constituyon hoy 
todos los deportes un campo do 
actividad para ambos sexos, y 
en todos ellos la mujer se ha 
mostrado inferlor al varón. Lo 
disposición natural de la mujer 
ni su configuración externa os- 
tán orlentadas hacia los ejercí- 
clos físicos, mientras que el 
cuerpo del hombre parece estar 
predestinado a cllos. Ya ej me- 
nor volúmen de los pulmones 
restringe la producción femenina 
por la insuficiente oxigenación 
de la sangre. A cello se suma ol 
menor tamafío del corazón, quo 
nl absolutamente. nj con relación 
al peso de] cuerpo alcanza el del 
corazón varonil. La. inferloridad 
del tamaño tiene, naturalmente, 
su correlación encuna inferiori- 


Aquí está 


en su: elemento la mujor, | 


Grupo de bailarinas: 


con ello contra, la pérdida de 
fuerzas; precisamento on nados 
do larga duración la mujer npe- 
nas se muestra inferior al hom- 
bre. Esta abundancia del tejido 
adiposo y la mayor largura del 
tronco con relación: a las: pler- 
nas lo dan en el agua una poy- 
tura muy favorable para ln eco» 
nomía do fuerzas. La cortodad 
relntiva de sus plornas perjudi. 
ca a la mujor en todu clase do 
carreras y saltos, fayvoreciéndo- 
la, empero, en clertos ejercicios 
do destreza, como el patinaje ar- 
tístlco, por resultarlo más fác!l 
mantener cl equilibrio del cuer- 
po. En camblo, la mujer es ín- 


— dnd de fuerzas. Además hay que enpaz: do competls con'“ol hom= 
tener prosento que por li fiuc- bro en lom ejercicios que requie= 
tuación de sus funciones orgá- ren brazos vigorozos. Ln fuerza 


nicag y el camblanto estado do 
su ánimo la mujer resulta menos 
idónea para cl deporte que el 
varón, aunque sólo fuera por ln 
interrupción de la continuidad 
de los ejercicios, 

Tiny, sin embargo un ramo; en 
que la mujer casi Igunla, al hom- 
bre, y este ramo es la natación. 
Hay varlos momentos que Ja ca- 
lifican pura este deporte: la ma= 
yor adiposidad del cuerpo femo- 
nino lo protege contra el £río”y 


femenina, está concentrada en la 
musculatura que tiene sus pun 
tos de inserción en la polvis. No 
olvidemos timpoco que la psiquis 
fomonina normalmente no pro- 
pondo a low rocios cjerciclos; ff 
nLcOS. 


Ed 
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EL HUMORISMO DEL MUNDO 


. 
S 


1 


: La muji 1 j ii E 
¡Andrés! On cua al baile de trajes disfrazada de gate). 


(Do “Passing Show", de Londres). 


a 


E RE 
TA 


| 


EL DIRECTOR DE LA PRISION. — ¿Para qué mandó usted acostar a los condenados 
más feroces en un catre tan pequeño? 


EL CAPELLAN.—Para verlos dormir con el sueño de los justos. 


El reportero. — Venimos a ver a oso hombre honrado que 
devolvió a su dueño una cartera repleta de billetes... 

¿La portera. — Ah, pues suban ustodes, que le encontrarán 
encima de una cómoda. Su mujer Jo_disecó ayer. 


El ¡guardia a la niña que .o ha 
perdi lo). — ¿Y cómo es tu ma- 
m 


—Una señora con el pelo cor- 
tad 


—Dico usted que sabe planchar. ¿En qué conoce que la plan” 


o. 
(De “Excelsior”, de París). cha está demasiado caliente? 
—¡Muy sencillo, »-“-"eita! En que ae tuesta la ropa, y huele 


a chamusquina. 
(De “Péle Mcle”, de París.) 


—Un día tiene usted que ven 


el baño. ¡Está para comérselo! o! A 
—Entoncas no podré; soy vegotariano. 


de lluvia, sin que se  —Desembarcamos en Un islote 
> cubierto do tal modo de langos= 


—¿Y so podrá llevar cate abrigo en días 
tas, que estaba rojo: 


' A ¡Pero tas langostas no. som 
1 El marido. — ¡Qué vida! ¡Q;uislera morirme! —Señora, no he visto nunca una marta con paraguas. rojas, hasta Eeputs de, cocidaea, 
La mujer. — Yo también. Ñ ás 7 Aileen del sol. 
—U8if,.. ¡Entonosn no. quie ro morirme! o 90 Parte). - (Do “London Mar. RA Rat, de Par.) 


Se 
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LOS DIOSES PRIMO RDIALES | 


LA EXCELSITUD DE -PALES 


clos de la geoponía y de la sa- dada su arquitectura y su antiquf 


I 


N DU BITABLEMENTE 
discreto, el leyente co- 
noce cuánta és la pertl- 
nacla secundada por cl 
rudimentarismo, a que 
recurre la latinidad, pre- 
cursora, y propagandista 
de lo convencional, para 
encubrir cnánto relació, 
nase con la grandiosidad 
del gentilismo, base de su propia 
mitología, en la quo tentísimas 
peculiaridades ajenas hanso asl- 
milado. 

Surgido y difundido mediante el 
fervor con que las generaciones 
primitivas adoraban a la Natura- 
Jeza, de cada una de cuyas mani» 
festaciones brota alimento para el 
cuerpo o estímulo vivificante para 
el espíritu, el pollteismo creó, co» 
mo su nominación indica, los dlo= 
sos, semidioses, y SIS atributos, 
rindiéndoles los honores «Jel enlto: 
siendo una de sus primordiales 
advocaciones la Patrona de la 
*Tierra, con la nominación de Pa- 
les invocada en las riberas del 
"Tíber, en cl Monte Palatino, con= 
tiguo ala cludad de Talantlo, 
fundada por Evandro, Héroe del 
Lacio e Hijo de Mercurio, centi- 
rias antes de edificarse la soher- 
bía y acaparadora Roma. 


De tal artificio, a: exorbitan- 
te, deriva la cireunstancia de que 
en Jos dominios de la ficción y del 
proselitismo, no solamente la ciu- 
dad imperial sea considerada co- 
mo la cuna de un idioma matriz 
sino como cl lugar escogido, el 
paraíso indiscutible de la civil 
ción universal, cual si Jam: 
hayan resplandecido los fulzores 
culturales do otros estados socl1- 
les descollantes. 

Diríase que antes de la Gpoca 
romana carecían de organización 
las colectividades, de culto low 
sentimientos, de estética y de ela- 
gancia las artes plásticas. Y, en- 
comlando cual fontanar etimoló- 
gico Jas albercas linglísticas, pu- 
rece que las disidencias y tonali= 
dades del léxico unicamente $e 
deglizarán entre pláticar de sus 
oradores proclamados a] rango 
de creadores de Ja elocuencia, 
dada su prescindencia en cuanto 
ntañe y sus predecesores de di- 
versos países orientales, 

Y sl enel campo de la sabiduría, 
el romano, sólo el romano, alcan- 
zara el encumbramiento, en el de 
la producción sus deidades fuc- 
ron las precursoras de los benefl 


CASOS 


Malcolm Waite 


¡| A ciudad de Nueva 
fork perdió un buen 
agente de seguros 
el día que Ma 1- 
colm Walte arre- 
x16 su maleta y de 
dió ira pasar unny 
vaenciones y To- 
Mywood. Desde cn- 
tonces M, Walto 
que había llegado a ser un actor 
de valía, dejó a un lado su libro 
de anotaciones con que en un tiem 
po. convencía a sus “víctimas de 
que debían proteger sus vidas y 
comprarle una póliza. 
Al llegar a Rollywood e hoy fa- 
moso actor hizo ina visita 1 Nor- 


NEPTUNO 


En Neptuno el día dura 
unas 11 horas. Su diámetro 
es 4 veces mayor que el do 
la Tlerra, y sus años som 196 
veces más largos «ue  lon 
nuestros. El Sol se ve 20 
veces más pequeño que 
desde aquí, y su luz os 900 
veces menon intensa, 


o 


nadería, prescindiendo, premedl- sima nominación — 


badamente, de Bahu, la deldad 
del Agua, y de Al-Thor, la Vaca 
Civinizada de Egipto, que, con 
lluvía refrescante, bendicen y 
Lhumedecen los sembrados, tro- 
cando los andurriales en ubérri- 
mos terrenos, auxiliada, aicgo- 
ricamente, por Tulas y Carpó, las 
semidlosas del brote y del flo- 
recimiento. 


Originario de la Palestina, la 
Tierra Divina, cual Shamnaan es 
la Tierra Sagrada, la Tierra del 
Sol, el culto dedicado n Pales, 
desdoblamiento femenino de Pan, 
condensación del Todo, es tan an- 
tiguo como los conocimientos pre- 
liminares del hombre, Es la Patro- 
na sidérea de la buena Tlerra, la 
Nominatriz de los Plantas, de los 
TPlantlos, que, recorría, emblemá- 
ticamente bajo Pallo: la. Palma, el 
árbol preferido entre log predi- 
lectos. 
xtendido por la cuenca del Me 
ditorráneo, adopta homónimos do 
al advocación derivados: el golfo 
de Patras, el Pales Meotis, o sea 
el Mar de Azof, el Palatino, el Pa- 
Inado, hasta Negar a las riberas 
ntinús de la Península Hespó 


pero, la Istar de Venus — dond 
Ífunden su advocación y ado- 
ración tan  extraordinarlamente, 
nominan diversas poblacio- 
desde el levantino Palamós 
hasta las sierras des Pullars — 
Lares de Pales — que en clertos 
tiempos dirfanse que abarcaban a 
toda Cataluña; en el valle Arrits, 
del término de Sapcira - Pón- 
va -—encontrándose vestigios del 
nasterlo benedictino de_ Alao — 
o sea de la virgen de la O — men 
tado desde cl año 235 e Indudablo 
mente templo gentilicio en el apo 
geo del politelsmo o Palyitelsmo, 


pot 


Antonio 


Cursach 


Y 


COSAS 


Pallarensis— 
dicho sea en latín, con el signifi- 
cado Ara de Pales. 

El Patrocinio, pleno de carifo, 
carcciente de preferencias exten= 
derfanse zeguldamente por las I8- 
las Balcares, — el Archipiélago 
Pahulcásico — erlgléndole tem- 
plos en varios lugares, cuya men- 
ción limitaremog a los próximos 
Minor-Sham o sea a Mont Palau 
Parella, Pallaresa, Pare Parlco, 
que han sufrido cicrtas alteracio- 
nos lexicográflcas, no slendo aven 
turado suponer que la cludad oc- 
cidental de Menorca tiene por an- 
tecesora una colonia que noml- 
narfase Polidión, población de 
Dios; desde donde.se cfectuorían 


peregrinaciones periódicas colectl . 


vas, ce individuales capontáneamen 
te, a log oratorlos do Mont-Palau, 
Palella, Palerecsa y Pase; donde 
ofrecían a la rolna de la Tlormn, 
ante sus altares, además de la Can 
dela Pascual, que sería el tron” 
co encendido de algún árbol es- 
ecgido, Panerets y Pancretas des- 
hordantes de Panetes, Panellets, 
Pastissets, y olras pastas varia. 
dísimas, especlalmento rl celebrar 
se las Flestas Palllicas sumamen- 
te concurridas por los moradores 
de la Palegesia Payesos Pnlisers,, 
Pastors, Palcts, durante el florido 
mes de abril y culminantes el día 
£1, al purificarse los establos con 
recesión de la divina Bohú. 
Nuestra Señora del Agua, que 
ofrendaba el líquido clomento, y, 
por ende, cabe notar que se pres 
cindía, por completo, de derrama- 
miento de sangre; Justificindoso 
así los himnos glorificativos quo 
en torno de montones de paja 
prendido entonaban las muche- 
dumbres encabezadas por las Pa- 
leveros, mientras las parejos ju- 
veniles ejecutaban, al gon de] Fa- 
biol, de las Caramellas, las dan- 
zas originariamente atribuidas a 
los rayos del so] al resplandecer 
y elntilar sobre la superficie del 
Canal Bahuleásico. 


Discreto y complaciente lector: 
Tín medio del movimiento de las 
metrópolis extensas, centro de Ja. 
clvilización contemporánea, corrcg 
ponde recordar (ue cuanto nos ma 
ravlila de la Tierra procedo, ca- 
biendo, por enda, clevar una ple- 
aria informe y sincera en loor de 
la excelsitud de la diosa Pales. 


GANESE 


LIBRA 


VD. UNA 


ESTERLINA 


Todas las somanas se publican en esta página scig instar. 
táneas de transountes, quienes 2varecen con el rostro cubierto. 


Las personas que crean reconocerse deben ve 


a CRITICA 


erlina. 


MAGAZINE, y el primero! que llegue, y que efectivamente ne ha- 


ya reconocido reci 


DEL 


SILUETAS DE ARTISTAS DE CINE 


man Kerry, antiguo amigo suyo, 
y n a sazón uno de log primeros 
uctorca de la Industria, Mr, Ko= 
rry convenció an Bu amigo quo 
debía probar “suerte” cn el Cl- 
nema, Sin gran esfuerzo logró quo 
Mo lo diese una pequeña parte en 
Ja película en que él mismo truz 
bujaba y, desdo entonces coda 
día sublendo un escalón más, Mr. 
Waulte hn legado n ser una flgu- 
rn de prestigio en la escena mu- 
Un, decidiéndose a dejar para 
sblempro la venta do pólizas do so 
suroy de vida. Es de notar que 
61 Jamás aseguró la suya, 


- Nacido en Menomine, Mich., ol 
7 de mayo de 1895, recibió su cdu= 
cación en uno de los coleglos de 
In ciudad, trasladándoso más tar- 
de n Nueva York, en dondo cono- 
cló n Kerrfly, el amigo que más 
tarde debfa introducirlo en la es- 
cena muda. 


Aunque en calídad a 
Mr, Walto comenzó su al 
nematográflea Interpretando lo 
(ue en ln ópera se entíendo por 
partlquino” en una película do 
Mary Plekford. Su actuación ro- 
sult ótan lucían que al poco tiem 


Do fué clegido para caracterizar 
un papel mucho más-importanto. 
Por las aptitudes artísticas mos- 
tradas. en la Interprotación do su 
papel, Charlle Chaplin lo escogió 
para, que caractorizaso “el barba” 
en su cólobro “Gold Rush” Esta 
película lo catalogó entre los uc- 
toros de vafa y aseguró su porvo- 
nir. Desde entonces tomó parte 
en gran número do películas, ca> 
racterlzando papcleg de tmpor= 
tancia. 

En la actualidad caracteriza un 
papel importanto en la producción 
do Jddia Cantor para le Para- 
mount, “Kld Bools”. 

Mr. Walte mido sels ples y tres 
pulgadas de estatura, pesa 209 
libras, tiene pelo y ojos negros, le 
agrada el futbol, lá natación, el 
poo, e tonnis y, en general, todos 
los deportes al aire libre. So eroo 
quíú lelgará a ser una de las gran- 
des figuras de la escena muda. 


El arte mudo y la música 
Roclentemento se interesó la 
opinión do algunos artistas del 
óptimo; Arte, acerca de la músl- 
He aquí vartas respuestas quo 


parecen escritas pura satisfacor 
todos los gustos: 

Ramón Novarro, — MI emoción 
e slempre provocada por ol juo- 
go admirnbla de la composición 
de Dobussy “El claro do luna” y 
el vals do Rave. 

John Gilbert. — Para alcanzar 
mayor realismo en mis omoctones 
no encuentro nada como la mú- 
sica do la “Danza húngara” de 
Brahms, y las composiciones de 
Chopin. 

Mae Busch. — MI pleza de ro- 
curso Cs “Tristán e Isolda” de 
Wagner. 2 

Eleonor Bualdman. — Mo gus- 
ta Wagner y Becthoven. 

Allcen Pringle. — A mf, deme 
pesen ento O trosyo> 7 de Rubins- 
el 


Clairo Windsor. — Escuchando 
el preludio de Rachmanicov, mt 
aspiración no hace más que que 
mentar . 

Adolfo MenJou. — Amo los val- 
res franceses y ol “Danublo Azul” 
do Strauss, 

Carol Dempster. — Que no mo 
saquen do la música de Chopin y 
Toethoven. st 

Bosslo Love. — Amo ly música 


irá como premio una libra 


CINE 


Cuando la canta Francesca Ire= 
ne Bordin!. 

Lya do Puttl. — Yo adoro las 
danzas de ml país (Hungría), y 
la canción, “Est-ce que je vous 
ae popular por encima de to- 

as. 

Grota Nisscn, — Estoy loca por 
la música de “Manón” y la de 
de Grelg. 

Bebe Daniels, — Amo, las opew 
Setas) as zarzuelas, 

onstance Talmadge. — El j: 
aun el jazz y slempre el qa 

Norma Talmndge. — Adoro la. 
sinfonía de Tehalltovaky y las 


ncones que glorifican a las ma 
Mae Murray. — Denme la “Se- 


renato”, de Tosolll, y las baladas 
inglosas de estilo lgero.. * 


URANO: 

Urano tiene un volumen 
74 veces mayor que.el de la 
Tierra. Un año, do allá es 
como 84 de los nuestros. 
“Visto desde Urano el Sol 
aparece 19 veces más pe- 
quefño que visto desde aquí. 
La Tierra es invisible. a 
simple vista, 


EE 


A. vida de don Fran- 
cisco Podestá, uno 
de los propulsores 
de nuestra cultura 
en la época en que 
ser periodista era 
librar  descomuna- 


les batallas con. los .cripción: el problema de nuestra *| conjunción 


Gobiernos malos y 
Ps es e ole bravas, 
n. ejemplo de 
tacridoto plo de entereza y de 
'erfodísta, educacionista not1- 
ble, paleontólogo de: primer Or. 
den, a punto que ha. sido com- 
parado con su, gran amigo, el sa” 
bio Ameghino, don Francisco Po- 
destá fué también poeta. bien: do- 
tado, recio, sonoro, yirl. 

La edición póstama do sus 
Poemas, -bajo el título de “Poe- 
sías”, es un homenajo filial a la 
memoria. del kombre ejemplar. 

Más. adelante nos ocuparemos 
c.n extensión de la obra de don 
Francisco Podestá. 


. 

. 
¿Quién ignora la Editorial 
Maucci? 

Generaciones de poctas y do 
profanos han gustado su célebre 
“Antología”, difundida. en toda 
“América y España. 

Los “Parnasos”, Maucct eran 
el libro de texto en Ja: pacata 
biblioteca del bardo 'primerizo y 
más de una iniciación litoraria 
so nutrió cn sus páginas nume- 
radas hasta mil... 

¡Mil páginas de poesía! Cifra 
fabulosa, sólo alcanzada, gracias 
2 la ingenuidad de los editores 
barceloneses. 

Actualmente Ja casa Maricel 


prepara una nueva edición do su 
“Parnaso Argentino”, bajo la di- 
rección do Valentín de Pedro. 

En csta nueva tirada, figurarán 
varlos pootas jóvenes argentinos 
que compartirán con los fósiles 


“el panteón común: son ellos, en- 


tro otros: 


Naló Roxlo; Leopoldo Mare- 
chal; Horacio Rega Molina; Luis 
Cané; Pedro Migue] “ligado y 
Francisco Luls Bernáruez. 

Josó6 do España, el nutor do 
“Psicología do Rosas” y “La mu- 
jor de Shangat”, prepara un nuo- 
vo libro que se titulará: “Las mu- 
chedumbres argontinas'. 

La obra, constará do tres par- 
dc, que se titularán a su vez: 

1.0 “El espíritu do las; masas”. 


Observaciones del señor Juan Es- 
toban Ezcurra 
“La Nación” del 
día 8 dol corriente, 
ño ha publicado un 
“ artículo dol señor J. 
Miquelarena, que da 
cuenta del resulta- 
do do tres partidos 
Jugados en España 
on tres distintos 
frontones entro loa 
Jugadoros de mano limpia, Mon-= 
dragones y Atano TIT. 
La crónica cs realmente into- 


Zo “El problema de nuestra. 
organización”. 
Zo “Rosas y Rivadavia”. 


Esta obra será un estudio do | 


psicología colectiva, aplicado y la 
dilucidación de dos problemas ca- 
pitales de nuestra peculíar ads- 


jerarquización política y el pro- 
blema de nuestra colonización 
agraría, cuyas rafces históricas y 


probables proyecciones futuras, 
serán estudiadas, también, en el 
amismo libro. - 


De su doctrina general basta, 
decir que ella tiende a señalar y 
establecer los cauces que han de 
presidir la canalización de los 
apartes Inmigratorios en el seno 
de nuestra Nación, en vista do su 
rápida asimilación y fácil homo- 
senelzación de sus variadísimos 
grupos étnicos; condiciones in- 
dispensables a] desarrollo pro- 
sresivo de nuestra vida, coler+ti”a, 


El editor Manue] Glolzer rea- 
nuda sus actividades. Son muchas 


Autobiografía 

Me llamo Roberto Cristo- 
persen Arlt, y nací en una 
mochie del año 1900, bajo la 
de los planetas 
“Saturno y Mercurio. 

Me he hecho sólo. Mig va” 
lores intelectuales son relati- 
vos, DOTQUC NO tuve tiempo de 
Jormarme. Tuve siempre que 
trabajar y en Consccuencia 
soy un improvisado o adve- 
medizo de la literatura, Esta 
improvisación es la que hace 
tan interesante la figura de 
todos los ambiciosos que de 
una forma otra ticnen la 
necesidad instintiva de afir- 
mar su yo. 

Creo que la vida es hermo- 
36, Sólo hay que 'afrontarla 
con sinceridad, desentendién- 
dose en absoluto de todo lo 
que no nos hace mejores, pe- 
ro no por amor a la viriwa, 
sino por Cgoismo, por orgu- 
llo y porque los mejorcs son 
los que mejores cosas dan. 

Actualmente tradejo «na 
novela que se titulará “Los 
siete locos”, un índice psico- 
lógico de cCtractercs fuertes, 
crueles y torcidos, por el des- 
equikibrio del siglo. 

Mis idcas políticas son sen- 
cillas, Crco que los hombres 
necesitan tiranos. Lo lamen- 
table es que no czistan tira» 
nos geniales. Quizás se deba 
a que para ser tirano hay 
que ser político y para ser 
político, un solemne burro o 
un estupendo cínico. ¿ 

En litcralura lco sólo 
Flaubert y a Dostoiciosky, y 
socialmente, Me interesan | 
más el trato de los canallas Y 
loa charlatanes que cl de las, 
personas decentes. 

Roberto Christopherscn Arlt 


Jas obras que piensa editar este 
año, teniendo en prensa Jas. sí- 
gulentes: 

Marcelo Peyret — “Cartas de 
amor”, 2.2 edición y “Los pulpos”, 


| Za edición. 


Melián Lafinur. — De este co- 
nocido escritor ha mandado a la 
Imprenta un libro de cuéntos: 
“Los métodos de Cleopatra”, que 
THlamará la atención de la coítica 
y del público. 

Luis. L. Franco — “Coplas del 
pueblo”, primer Jibro de este au- 
tor que figurará en su oslección. 


Por su parto Luis L. Borges le 
en breve, al mismo edí- 
tor Gleízer, un -nuevo volúmen de 
versos, “Cuaderno San Martín”, 
íruto de su estética libre. 
Luis L. Borges se incorpora así 
a las figuras Jóvenes sobresalien- 
tes que han sido o seran editadas 
por Gleizer, que prepara también 
ung reedición de “La Jofaína 
Maravillosa”, el hermoso líbro de 
Gerchunoff, con un estudio pre- 
limínar del mismo. 


.os 


'xlomar triunfa en Río 
de Janeiro. — Un ar- 
tista argentino que se 
impone— 


En la exposición de arte deco- 
rativo que se realiza en estos días 
en el Palace Hotel de: la Aven!- 
da de Río Branco, de Río de Ja- 
neíro, figuran tres acuarelas de 
nuestro compatriota Palomar que 
se halla radicado en esa capital. 

Una de ellas representa una 
perspectiva de las famosas pal- 
meras de la Ría Paysandú, y las 


TARDE SENTIDA 


En medio de la tarde, 

Somos: dos corazones 

Latiendo la tristeza del paisaje, E 
“Todos los caminos están regresando. 


Hablemos más despacio, 
O no hablemos, 3 
Porque el tiempo se atarda cuando eruza silencio: 
Para construir este momento 


X 


Dame toda tu pena, o 


| 


I 


| 


Vivir es la tristeza de ir haciendo recuerdos. 


¿No sientes cómo en nuestros pechos, 
Una muerte pequeña? 


Otra tarde, : 
Otra jornada hacia el final del tiempo. 
Ya hemos hecho otra legua irremediable. 


resanto, sobro todo on la parto 
quo se reflore al triunfador dol 
campeonato, Atano -IM, cuyo ro- 
trato hace el famoso arítico do 
pelota, don Juan do Irigoyen, quo 
en entusiastas frases, pone do 
maniftlesto de una mancra ovi- 
«ento, que el juego de pelota a 
mano limpia, es un verdadoro ar- 
to y que ha encontrado en Atano 
UT ol artista más compioto de 
loa que lo han prac! lo en 
mundo... rogún ol crítico Irigo- 
yen, y on España, sogán mi ma- 
nora de aprecian 


La crónica omito decir que el 
juego do mano limpla, se practl- 
ca no sólo en canchas ablertas 
(frontones), sino también y tal 
vez con mayor difusión, qn can” 
chas corradas (trinquotos), como 
las llaman en Francia. 

Nadlo ignora ya, la diferencia 
fundamental quo extsto entro una, 
cancha ablorta y una corrada, por, 
lo cual no mo detendrá a establo 


el corla, de mancra que no encuen: 


tro raxonablo, ni tampoco venta- 
Joso para el deporte, que Indlacu: 
tiblomente, evoluciona cada ves 


PONDAL RIOS. 


EL CAMPEONATO MUNDIAL DE PELOTA A MANO 


más hacia la práctica cn can- 
cha. cerada, que el señor Mlquo- 
larena otorguo a Atano III el tí- 
tulo de campeón mundial do pe- 
lota a mano limpla, sin licita- 
clón, debiendo en camblo haber 
aclarado que so trataba do un 
campeonato a efectuarse oxclusl- 
vamente. en cancha ablerta, lo 
cual limita su superioridad sobro 
los jugadoros do “frontón”, poro 
no sobro los do “trinqueto”.  «* 

No mo extraflaría mayormento 
quo sl Atano TIT fuera a jugar a 
los trinquetes en Francia o vénlo- 


otras dos, son aspecto 

as de Guanabara, a 
an gustado rticho, ndo 

sido muy felicítaco Peris 

los miembrog de la comisión or- 

ganizadora de la exposición, 

* Anotamos complacido este trim 

do de Palomar, miestro compar 

Lia ado en nuestros 

os artísti 
amistad Bohemia. E ea 
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VIDA-POLITICA: ARTE 


PARECERES 


a 0 Fe 
a a 


mas 6 Cu prior. ( en mer 
Du mt Mao mn pe e opor 
== 


, 
“PARECERES” 


“Pareceres”, la interesante re- 
vista de Literatura, Arte y Polí- 
tica, ha lanzado un nuevo núme- 
ro, en el que descuelia un artícu- 
lo Ge Juan Antonio Viiloldo sobre 
“La reforma de los estudios jurí- 
dicos”. 


. 
.. 


¿Con cuántas composiciones fí. 
guran los poetas jóvenes en la An- 
tología de Noé? 

Bernárdez, Con... . +. 

BOrg0s . ........ 
Brandán Carafía +» +. . +. 
CMÉ Lo... .... 
Córdova Jturburu . .. +. 
Franco... .. . +. +. 


González Tuñón + . +. +. + 


CI 


Marechal +... ... . + 
Rega Molina . .. ...-. 9 
4 


Naléó Roxlo . . . .. +. +. 
Anécdota literaria 


—Pocta se nace, replicó contun- 
dentemente un día, Alfredo R. Bu- 
faud. a Raúl González Tunón, quo 
se reía de sus versos dominicales 
en “La Pronsa””. 

—¿Quiere participarmo'— le re- 
puso el pocta del “Violín del Dia= 
blo”, — cuando ocurrirá yu segun= 
do nacimiento? 


ra a hacerlo en Montevideo y 
Buenos Alres, se encontrara ps” 
dido entro los recursos ciomtil» 
cos de his canchas” corral? Y 
fuera vencido allí, por +08 me- 
Joros franceses como lo: herma- 
nos Dougaltz y Arce; cx Monto- 
video por los mejores uuruayos 
como Pedrito y Larrinazi. Y en 
Buenos Aires, por los mejates Se 
pañolca residentes y los mor 
sar, Moroy y Uranga y los mej”. 
res argentinos, como, El Entro= 
rriano, Palsablto v García (chi= 
co)» 


ES 
7 


_ ENELPUERTO DE BUENOS AIRES: TEMPLO DEL TRABAJO 


o : Bobinas y más bobinas de papel, son 
He aquí cómo el esfuerzo del- hambre dí descargadas en' nuestro. puerto. Ente. 
reomplaza, a vecos, a la fuerza motriz é E renglón en las. actividades - diarias del. ¡ 
A E miemo es muy importante. 2... ic Pr 


En un momento de descanso estos obre- . vos SS ¿El trigo y maíz, nuestri riquezas, son 
A ros opinaban sobre el raid de Da Pi- A a . embarcadas para Europa 7 «.: 
ae nodo. A, la notá del fotógrafo abando- 7 
nan la charla, para posar para:CRITICA 
MAGAZINE 


El “dolce far niente” es otra de 1. 
'+tividades del: puerto” :-* 


Descarga do cueros que'en cantidades =o envían diarlament; a Euro Luego cal in la: aren 10. element : 
regresan al país, pero yacón la etiqueta de Importados... Y q La ns : e o acer edil 


